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DRAMA  EN  TRES  AGTOS. 


PERSONAS. 


LORD  SEIMUR. 

CAROLINA  SEIMUR  ,  su  hermana. 
ENRIQUE  GRENVIC  ,  padre  de 
ELISA  GRENVIC. 


GUILLERMO,  labrador  de  buena  edad. 
BETTI ,  labradora,  su  sobrina. 

EL  DOCTOR  WILLIS. 
EDMUNDO ,  niño  de  diez  años. 


La  escena  en  un  castillo  junto  á  Bristol . 


ACTO  PRIMERO. 

SALON  CORTO. 

¿  ESCENA  I.  ♦' 

EL  DOCTOR  WILLIS  Y  SEIMUR. 

Seim.  Esto  habéis  de  hacer  por  mí 

Doct.  Yo  de  mi  parte  os  ofrezco 
siempre  hacer  cuanto  pudiere; 
mas  siendo  vos  tan  discreto, 
me  admira  que  presumáis 
haya  en  mí  conocimiento» 
suficientes ,  para  dar 
juicio  á  un  loco. 

Seim.  Ni  yo  espero 

tanto  :  mas  Doctor  Willis 
son  tales  vuestros  aciertos, 
que  universal  padre  os  llama 
todo  el  británico  pueblo. 

Esto ,  y  la  grande  amistad 
que  entre  los  dos  tanto  tiempo 
ha  que  media ,  me  ha  obligado 
desde  Londres  á  traeros , 
pára  que  visitéis  este 
hombre,  y  yo  así  lo  espero. 

Doct,  Su  edad? 


Seim,  Abanzada. 

Doct,  Y  su 
carácter? 

Seim.  Sensible  y  tierno 
hasta  lo  sumo. 

Doct.  Qué  causa 

Je  quito  el  entendimiento? 

Seim.  Una  hija  desobediente. 

Doct.  En  dónde  se  halla? 

Seim.  A  saberlo 

quién  mas  dichoso  que  yb! 
porque  podría  á  lo  menos.,., 
pero  qué  pudiera?  nada. 

Doct.  Me  equivoco  mucho,  ó  veo 
que  he  venido  á  curar  uno, 
y  son  ya  dos  los  enfermos  ( conmei • 
á  que  tengo  que  atender.  (. liciet . 

Seim.  De  la  salud  del  primero 
tratad,  que  á  la  del  segundo 
no  alcanza  ningún  remedio. 

Doct.  Habladme  con  confianza. 

Seim.  No  tengo  ningún  secreto 
para  vos. 

Doct.  Esa  muger?... 

Seim.  Fue  algún  dia  el  embeleso 
de  mis  ya  cansados  dias. 

Juntos  nos  criamos,  juntos 
vivimos,  juntos  crecieron 
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nuestros  amores.  En  fin, 
viendo  nuestro  mútuo  afecto, 
mi  padre  y  el  suyo  acordes 
nuestro  enlace  resolvieron , 
para  cuando  yo  obtuviese 
de  este  castillo  el  gobierno, 
que  mi  padre  por  entonces 
tenia:  con  cuanto  esfuerzo 
es  posible  ,  se  entabló 
la  pretensión;  tuvo  efecto 
dichoso ,  y  ya  se  trataba 
de  efectuar  el  casamiento, 
cuando  toda  mi  esperanza 
murió  como  flor  al  yelo. 

Doct.  Y  disteis  vos  la  ocasión? 

Seim.  No ,  amigo. 

Doct.  Pues  quién? 

Seim.  Un  bello 

joven  militar  que  vino 
á  Bristol  entonces ,  lleno 
de  cuantas  frivolidades 
deslumbran  al  bello  sexo. 
Festejó  á  Elisa,  y  se  hizo 
tanto  lugar  en  su  pecho, 
que  viendo  ella  nuestra  unión 
próxima,  el  plazo  rompiendo* 
todas  sus  abligaciones, 
y  atropellando  el  respeto 
paternal,  dejó  su  casa 
y  huyó  con  su  amante. 

Doct .  Egemplo 

de  femenil  liviandad. 

Seim.  Su  padre,  que  con  estremo 
la  amaba,  el  juicio  perdió. 

Doct.  No  era  el  caso  para  menos; 
y  es  ese  el  que  vengo  á  ver? 

Seim.  Sí,  amigo,  yo  nada  espero 
en  orden  á  su  salud ; 
mas  tener  quiero  el  consuelo 
de  que  vos  le  visitéis , 
para  decir  que  yo  he  hecho 
cuanto  ha  estado  de  mi  parte 
para  su.  alivio,  y  consuelo. 

Doct.  Pues  sus  deudos.... 

Seim.  Nodos  tiene. 

Doct.  Sus  amigos.... 

Seim.  El  primero, 

y  aun  el  único  soy  yo. 

Se  que  ocupaba  en  sn  pecho 
el  primer  lugar ;  su  hijo 


me  llamaba  ya^Contemplo 
que  yo  debo  hacer  por  !él 
cuanto  es  posible.  A  mas\de  e$td, 
mi  padre  me  lo  encargó 
al  morir :  mirad  si  tengo  % 
motivo  para  cuidar 
de  Enrique  Grenvic. 

Doct.  Es  cierto. 

Y  dónde  está? 

Seim.  En  una  casa 
de  locos. 

Doct.  Pues  cómo  es  eso? 

Seim.  No  os  admiréis ;  cuando  se  hizo 
aqui  el  establecimiento 
de  casa  para  dementes , 
se  mandó  que  todos  ellos, 
sin  distinción,  fuesen  á  ella 
conducidos.  Bien  que  luego, 
á  proporción  de  su  clase 
y  facultades... 

Doct.  Ya  entiendo. 

Seim .  Casi  sobre  el  mar  está 
la  casa ,  yo  la  gobierno, 
porque  este  es  cargo  inherente 
al  gefe  de  este  pequeño 
castillo. 

DocK^Y  está  furioso  ^ 

ese  hombre  ? 

Seim.  Por  momentos 
se  agita  con  demasía; 
á  nadie  conoce ,  pero 
tampoco  ofende  á  ninguno. 

Siempre  tiene  el  pensamiento 
ocupado  en  el  origen 
de  su  desventura. 

Doct.  Eso 

es  cosa  muy  natural. 

Seim .  Yo  le  envidio;  sí  por  cierto. 

Doct.  Qué  decís?  estáis  en  vos? 

Seim.  Os  parece  lisongero 
el  padecer ,  el  sufrir, 
disimulando  un  tormento, 
una  herida  que  atraviesa 
mi  corazón  ;  y  ni  el  tiempo 
ni  la  reflexión ,  ni  nada., 
puede  curarla? 

Doct.  Tan  ciego  , 
tan  desatinado  fuerais 
que  aun  amaseis  á  un  objeto 
tan  despreciable? 
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Seitn.  Decid 

cuanto  quisiereis,  no  puedo 
estimar  á  Elisa,  no; 
pero  yo  solo  me  acuerdo 
de  que  la  amé,  que  se  hizo 
naturaleza  en  mi  pecho 
el  amarla;  me  la  pinto 
desgraciada ,  sí ;  en  su  seno 
se  albergaba  la  virtud  , 
y  la  que  ahora  es  egemplo 
de  execración  ,  lo  fue  un  día 
de  amor  filial:  no  hay  en  estos 
contornos  ,  humilde  choza, 
donde  su  ordinario  asiento 
hacer  suele  la  indigencia, 
donde  ella  con  el  mas  tierno 
halago,  con  la  mayor 
dulzura,  y  al  mismo  tiempo 
con  la  mayor  obediencia, 
no  haya  vertido  consuelos. 

Un  momento  desgraciado 
la  sedujo.  Oh  santos  cielos! 

Qué  iniquidades!  Los  hombres 
cada  instante  cometemos 
mil  culpas,  sin  que  decaiga 
nuestra  estimación  y  aprecio; 
y  una  infelice  muger, 
rodeada  de  perversos 
seductores,  en  la  edad 
de  la  inesperiencia  y  riesgos , 
seducida  de  sí  misma, 
no  mira  el  lazo  encubierto 
que  le  ha  tejido  la  infamia ; 
cae  en  él ,  y  cae  el  peso 
del  oprobio  general 
sobre  la  infeliz :  los  mesmot 
que  su  ruina  procuraban, 
suelen  ser  los  mas  severos 
censores  de  su  conducta  ; 
todos  la  detestan  ,  llenos 
de  envidia  ,  y  no  caridad 
que  afectan:  no  hay  uno  en  ellos 
que  la  compadezca;  todos 
como  lobos  carniceros 
contra  la  perdida  oveja, 
se  ensangrientan  con  dicterios , 
y  con  sátiras  amargas 
dan  á  su  desdicha  cuerpo; 
envano  muda  conducta, 
vanamente  á  un  solo  yerro 


mil  egemplos  contrapone 
de  virtud;  el  vituperio 
á  todas  partes  la  sigue  : 
llora  triste,  y  solo  el  cielo 
oye  su  llanto.  Cobardes 
hombres  de  hiel  y  de  acero , 

.por  qué  no  la  socorréis? 

Por  qué  no  dejarla  al  menos 
la  esperanza  de  que  pueda 
reconcentrarse  en  el  seno 
de  la  sociedad?  Tal  vez 
mañana  os  vereis  cubiertos 
del  mismo  oprobio ,  y  entonces 
exigiréis  los  que  fieros 
negasteis  á  la  humildad, 
y  no  encontrareis  consuelo. 

Doct .  Con  gran  valor  defendéis 
la  causa  del  bello  sexo, 
y  os  lo  debe  agradecer. 

Seim.  Yo  solamente  defiendo 
Ja  causa  del  infeliz, 
que  es  la  mia. 

Doct •  Yo  lo  apruebo. 

Vamos  á  ver  al  demente 
si  os  parece ,  porque  pienso 
volver  á  Londres  mañana. 

Seim.  Tan  pronto,  amigo? 

Doct.  Ha  un  momento 
dijisteis  que  el  interés 
del  infeliz,  es  el  vuestro. 

Seim .  Así  es.  Doct.  Pues  considerad 
que  me  esperan  mil  enfermos, 
y  aunque  para  su  asistencia 
dejé  muchos  compañeros, 
lo  que  no  hago  por  mí  mismo, 
no  me  deja  satisfecho. 

Seim.  Yo  lo  quedo  de  lo  justo 
de  los  prudentes  deseos. 

ESCENA  II. 

Se  descubre  una  habitación  rustica ,  pe* 
ro  no  muy  pobre.  En  el  fondo  habrá 
una  ventana  por  la  que  se  descubre  el 
campo  ,  y  algo  lejos  un  edificio  que  fi¬ 
gura  ser  la  casa  de  locos.  A  la  izquier¬ 
da  habrá  un  gabinete.  Comparece  Elisa 
sentada  junto  á  una  mesa ,  apoyado  el 
rostro  etíla  manoy  los  cabellos  sin  orden , 
y  todo  su  trage  ,  que  será  de  camino , 
y r  nada  rico ,  descuidado . 
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£¿¿st  De  la  callada  noche 
en  el  mudo  silencio, 
cuando  las  sombras  c recen* 
sobre  el  humilde  lecho 
el  labrador  reclina 
sus  fatigados  miembros, 
y  alivia  su  cansancio 
en  brazos  del  sosiego. 

En  medio  de  las  penas 
que  del  dolor  lo  intenso 
del  pecho  dolorido 
arranca  el  triste  enfermo, 
tal  vez  conciliar  suele 
un  apacible  sueño, 
y  el  rato  que  le  dura 
olvida  su  tormento. 

Aun  el  que  condenado 
por  público  decreto, 
salix  debe  al  cadalso 
al  dia  venidero, 
tal  vez  duerme  :  yo  solá 
continuamente  velo 
sin  descansar  un  puntó; 
pues  del  común  silencio 
en  las  solemnes  horas 
se  avivan  mis  tormentos: 
por  que  se  aviva  entonces 
la  imagen  de  mis  yerros , 
cuya  memoria  esquiva 
ahuyenta  el  dulce  sueño 
de  mis  cansados  ojos: 
Indispensable  efecto, 
justísimo  castigo 
de  un  corazón  protervo, 
que  pudo  hollar  ingrato 
el  paternal  resyeto. 

Padre  infeliz!  A  cuantos 
á  preguntar  me  acerco 
por  su  destino  y  suerte  , 
con  humilde  silencio 
tan  solo  me  responden, 
ó  con  airado  ceño. 

Sin  duda  habrá  espirado 
hollando,'  maldiciendo 
la  sin  ventura  Elisa. 

Oh  Dios!  Por  qué  no  muero? 
Oh  amor,  oh  amor  de  madre! 
tú  solo  eres  el  freno 
que,  dando  á  mi  flaqueza 
inseparable  esfuerzo, 


alejas  de  mi  mente 
un  criminal  despecho. 

Pero  sq  escuchan  pasos  ; 
á  ver  mi  hijo  vuelv-o, 
que  solo  sus  caricias 
mitigan  mis  tormentos. 

Su  risa  es  mi  tesoro, 
sus  inocentes  besos 
mi  alma  reaniman; 
y  aunque  en  su  rostro  veo 
de  su  tirano  padre 
un  retrato  perfecto; 
es  hijo  mió,  y  sobra 
tan  solo  este  respeto 
para  que  le  idolatre. 

Oh  amor!  oh  amor  materno! 

A  tí  solo  te  juren 

por  rey  de  los  afectos.  [ ‘vase .] 

ESCENA  III. 

GUILLERMO  Y  JBETTI. 

QuilL  Cómo  te  he  de  responder 
de  lo  que  llego  á  ignorar? 

Yo  no  puedo  razón  dar 
de  lo  que  no  he  de  saber. 

Bet .  Pero  tio  ,  adonde  iría 
Ja  pobrecita  ,  señor, 
en  una  noche  de  horror, 
tan  tempestuosa  y  friá? 

Guill,  Yo  no  sé ;  mas  sino  llegó, 
de  sus  quejas  escitado, 
en  el  bosque  enmarañado 
tan  impenetrable  y  ciego, 
aiií  sin  duda  perece 
con  su  hijo. 

Bet.  Pobrecita.  . 

Tengo  lástima  infinita: 
su  suerte  me  compadece. 

Ella  estaba  delirante, 
y  sin  saber  lo  que  hablaba: 
traidor,  cruel,  esclamaba.. 

Guill .  Sospecho  que  algún  amante 
ó  esposo,  la  haya  dejado 
á  su  suerte  abandonada. 

Y  creo  que  es.... 

Bet.  Desdichada. 

Guill .  O  culpable. 

Bet.  Bien  pensado! 

Pues  no  la  habéis  socorrido? 


Guill.  Te  parece  que  me  pesa? 

La  primera  cosa  es  esa 

que  con  el  que  está  afligido 

se  debe  hacer.  Considero 

que  á  cualquiera,  aunque  culpado, 

en  viéndole  atribulado  , 

socorrerle  es  lo  primero ; 

y  con  mano  generosa, 

no  con  lisongera.  lengua  , 

que  las  palabras  son  mengua 

cuando  la  acción  es  forzosa. 

Qué  hace  ahora? 

Bet .  No  lo  sé. 

Que  reposa  he  presumido. 

Luego  que  hubiere  salido 
aquí,  la  preguntaré.... 

Guill.  Nada  que  pueda  ofenderla* 
ni  aun  siquiera  molestarla  , 
que  el  querer  examinarla 
ya  es  comprar  el  socorrerla. 

Si  es  alguna  delincuente 
su  culpa  no  ha  de  decir, 
y  es  esponerla  á  mentir 
proceder  tan  imprudente. 

La  curiosidad  modera 
de  la  prudencia  al  compás, 
y  no  quieras  saber  mas 
que  lo  que  ella  decir  quiera. 

Bet .  Muy  bien;  y  para  trataros' 
de  otro  asunto  ,  la  divina, 
la  preciosa  Carolina 
me  ha  dicho  vendría  á  hablaros. 

Guill .  Alguna  cosa,  será 

de  las  muchas  y  muy  buenas 
que  suele  encargarme.  Agenas 
desdichas  consolará. 

En  lo  resuelta  y  lo  viva, 
nadie  la  lleva  la  palma; 
pero  es  con  estremo  su  alma 
sensible  y  caritativa. 

Bft.  Cualquiera  á  primera  vista 
por  loca  la  juzgaría. 

Guill .  Mas  luego  conoceria 
que  no  hay  pecho  que  resista^ 
de  bu  virtud,  la  dulzura, 
y  aquella  noble  efusión 
conque  su  gran  corazón 
calma,  toda  desventura. 

Bet.  Muy  bien  puede  blasonar 
Seimur ,  que  tiene  una  hermana 


de  perfección  soberana. 

Guill.  En  eso  que  hay  que  dudar? 

Bet .  Dios  la  dé  un  marido  amante, 
que  la  haga  muy  venturosa. 

Guill,  Pues  deseas  una  cosa  ( [llaman* ) 
que  creo  no  está  distante. 

Pero  no  han  llamado? 

Bet.  Sí. 

Guill .  Abre,  por  si  acaso  es  ella. 

Bet.  Y  hermosa  como  una  estrella, 

Guill .  Ya  todo  el  bien  está  aquí. 

ESCENA  IV. 

•% 

dichos  t  Carolina  que  entra 
apresurada. 

Carol.  Guillermo,  Betti  querida, 
pronto,  al  instante  los  brazos: 
no  os  digo  que  me  abrazeis? 

Guill .  Favores  tan  soberanos... 

Carol.  Qué  favores,  ni  que  nada'? 

Yo  tengo  corazón  franco, 
y  á  quien  amistad  profeso, 
sin  detenerme  le  abrazo. 

Bet.  Con  qué  abrazos  de  amistad 
son  estos? 

Carol.  Si  he  de  hablar  claro, 
también  á  hacerlo  me  obliga 

ü 

lo  contenta  que  me  hallo. 

Guill .  Puede  saberse  el  motivo? 

Carol .  Pues  ignoráis  que  me  caso? 

Guill.  Yo  sabia  algo. 

Bet.  Yo  no. 

Y  con  quien? 

Carol .  Con  un  muchacho 

hermoso  como  el  sol  mismo  2 
dulce,  atento,  cortesano 
*  sin  afectación,  discreto 
sin  melindres,  aseado 
sin  presunción,  valeroso, 
hombro  robusto,  bizarro, 
dócil ,  humilde  ,  rendido  ; 
muy  generoso  y  gallardo; 
como  la  pólvbra  vivo; 
y  en  fin,  tan  atolondrado 
como  yo.  Pues  no  es  bastante? 

Guill.  En  fin  ,  si  es  de  vuestro  agrado... 

Carol.  Cómo  si  lo  es?  Estoy 
con  -el  juicio  alborotado. 

Casarse  una  señorita! 
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Vaya,  sencr,  convengamos 
que  esto  de  casarse  es  bueno, 
y  mas  con  un  hombre....  Salto 
de  placer  cuando  recuerdo 
el  instante  afortunado 
en  que  vi  á  Darcer.  Fue  un  baile 
en  que  juntos  nos  hablamos. 

Al  principio,  á’ la  verdad, 
en  él  no  hice  reparo: 
porque  á  mi  para  fijarme, 
sino  lo  hacen  con  un  cíavo, 
no  es  posible.  Yo  no  estoy 
una  cosa  contemplando 
dos  minutos,  al  instante 
me  divierto  y  me  distraigo. 

Bailo  conmigo ,  y  después 
se  sentó  junto  ¿  mi  lado  , 
y  se  produjo  con  tanta 
dulzura,  con  tanto  halago; 
me  dijo  cosas  tan  dulces, 
tan  finas,  con  tanto  agrado, 
con  tanto  comedimiento , 
que  la  verdad  confesando, 
aquella  fue  la  primera 
Ocasión  que  en  un  gran  rato, 
qué  es  rato?  mas  de  una  hora 
estuve  reflexionando 
qué  era  lo  que  me  pasaba, 
y  no  pude  averiguarlo. 

Porque  sentía  en  el  pecho 
una  ansia ,  un  sobresalto, 
que  me  embelesaba  ,  al  tiempo 
que  me  estaba  atormentando. 

Y  Analmente  ,  Darcer 
tal  se  me  metió  en  los  cascos, 
que  no  puedo  ni  podré 
jamás  de  ellos  desecharlo. 

Bet .  Pero  después? 

Carol.  Oh  después  1 

después!  Pues  eso  es  muy  claro, 
vino  mil  veces  á  verme, 
gusta  de  él  mucho  mi  hermano. 

Es  rico ,  yo  no  soy  pobre; 
iguales  casi  en  los  años 
y  calidad  :  ya  se  vé,  en 
qué  parar  debía  al  cabo 
el  asunto?  en  matrimonio. 

Cuando  ya  quedó  arreglado 
él ,  á  darme  parte 
Seimtir  vino ,  y  sin  embargo 


de  su  mucha  seriedad , 
le  abracé  y  estreché  tanto, 
que  por  poco  mas  le  ahogo. 
GuilL  En  verdad  que  no  era  malo 
el  favor. 

.Carol.  En  el  instante 
recorrí  de  arriba  abajo 
todo  el  castillo,  y  les  di 
parte  de  mi  nuevo  estado 
á  toda  la  guarnición, 
á  niños,  mozos  y  ancianos, 
á  Griadcs  y  criadas  , 
y  hasta  mis  propios  canario?. 

En  fin ,  perdí  la  cabeza , 
lo  que  todos  admiraron, 
porque  dicen  que  jamás 
la  he  tenido. 

GuilL  Enamorados 
y  locos,  se  diferencian 
solamente  en  lo  mas  largo 
de  la  accesión  que  les  entra, 
y  creo  que  eso  es  bien  claro. 

Carel.  Hoy  Carolina  Seirnur, 
pero  mañana  me  llamo 
Madama  Darcer,  no  es 
el  metamorfoseos  barro. 

Bet.  Meta....  qué  señora  mia? 

Carol.  Qué  entiendes  tú  de  vocablos 
de  Grecia?  Transformación 
quiere  decir. 

Bet.  Ya  lo  alcanzo. 

Con  qué  veremos  al  novio 
hoy  mismo? 

Carol .  Si  se  ha  marchado. 

Estos  hombres  tienen  cosas 
que  rebentarán  un  mármol, 
que  se  yo  que  papelotes 
halló  que  eran  necesarios, 
y  no  fiando  de  nadie, 
él  mismo  se  fué  á  buscarlos 
á  Londres;  pero  mañana 
por  la  noche  le  esperamos  : 
habrá  mucha  cena  ,  baile 
por  tres  dias. 

Bet.  Bravo ,  bravo: 

cuánto  nos  divertiremos ! 

Carol.  Mucho :  mas  vamos  al  caso; 
mientras  que  yo  estoy  contenta, 
no  es  justo  que  estén  penando 
mil  infelices  que  se  hallan 
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de  la  miseria  agoviados. 

Conque  así ,  tío  Guillermo, 
este  bolsillo  os  encargo 
repartáis  en  los  que  viereis 
que  están  mas  necesitados- 
Que  yo  estaré  mas  gozosa, 
sabiendo  que  he  consolado 
á  algun  triste  que  carece 
de  auxilio. 

Guill .  Viváis  mas  años 
que  arenas  tiene  la  mar. 

Carvl.  Yo  siempre  os  estoy  cansando, 
buen  Guillermo,  con  mis  cosas; 
pero  paciencia  ,  yo  no  hallo 
otro  hombre  mas  de  bien  ;  y  á  Dios, 
á  Dios,  que  ya  me  marcho 
al  castillo,  porque  tengo, 
si  he  de  hablaros  cUro, 
muchísimas  cosas  que  hacer. 

Bet.  Iremos  á  acompañaros, 
señora. 

Carol.  No  ,  no  me  asusto 
por  ninguna  cosa :  en  cuatro 
brincos  me  yuelvo  al  castillo; 
porque  corro  como  un  gamo 
aunque  parezco  pesada, 
y  sino  lo.cr.eeis ,  miradlo*.  [ vase.~\ 

ESCENA  V. 

GUILLERMO  Y  BETTL 

j Bet.  En  efecto,  va  que  vuela. 

Guill.  Es  el  carácter  mas  raro 
y  amable  que  hay  en  mnger. 

Bet.  Yo  de  verla  no  me  canso. 

Guill.  Yo  tampoco;  pero  niña 
si  acaso  se  ha  despertado 
nuestra  huéspeda. 

Bet.  Ya  sale. 

Guill.  En  su  semblante,  pintado 
trae  el  pesar. 

Bet.  Me  alegrára 

poder  aliviarla  en  algo. 

ESCENA  VI. 

•  DICHOS,  ELISA  y  EDMUNDO . 

GuilL  Lograsteis  algun  reposo? 

Elis.  Estoy  mejor  que  me  hallaba. 

Edmun .  Yo  bien  lo  necesitaba.1 


Elis.  Socorro  tan  generoso 
se  mantendrá  en  mi  memoria 
eternamente  grabado. 

Bet.  De  amparar  á  un  desdichado 
quien  puede  hacer  vanagloria? 

Guill.  En  el  bosque  os  encontré 
estraviada  y  perdida: 
á  vuestro  hijo  la  vida, 
y  aun  la  vuestra  misma  ,  hallé 
al  ultimo  lance  espuesta. 

Dicha  mía  fue  el  hallaros; 
y  después  ei  ampararos 
era  deuda  manifiesta. 

Y  el  agradecer  mi  acción, 
señora,  está  por  demas; 
porque  yo  no  he  hecho  mas 
que  cumplir  mi  obligación. 

En  riesgo  tan  conocido  , 

y  ocasión  tan  lastimera, 
en  pecho  humano  cupiera 
el  no  haberos  socorrido? 

Elis.  Sí  :  los  hay.  Hay  pechos  llenos 
de  mil  traiciones  infieles, 
y  se  complacen  crueles 
en  los  tormentos  agenos: 
ver  llorar  les  lisongea, 
ver  penar  les  satisface, 
el  ver  morir  les  complace  , 
y  la  sangre  los  recrea. 

Y  no  quedéis  admirado, 
pues  de  todo  lo  que  digo, 

"sois  tan  seguro  testigo, 
como  yo  que  lo  he  pasado. 

Bet.  Animaos ,  y  no  os  asombre 
de  la  suerte  la  inclemencia, 
que  al  fin  vence  la  inocencia. 

Elis .  La  inocencia!  cruel  nombre,  (aj>.) 

Guill.  De  los  males  la  eficacia 
no  siempre  suele  durar. 

Elis.  Para  mí  no  hay  que  esperar, 
yo  soy  la  misma  desgracia. 

Guill.  Afligirse  á  que  conduce? 

La  vida  es  una  cadena 
tegida  de  gusto  y  pena: 
mañana  muere  el  que  hoy  luce. 

No  estrañeis  este  lenguage, 
que  aunque  pobre  labrador, 
me  hallé  en  estado  mayor. 

Que  al  alma  no  viste  el  trage 
rústico,  constante  yj  fuerte, 
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del  infortunio  el  abismo, 
que  el  que  se  vence  á  sí  mismo, 
sabe'  vencer  á  la  suerte. 

Porque  el  mortal  virtuoso 
registra  su  corazón  , 
y  si  halla  satisfacción, 
nada  es  contra  el  poderoso. 

Elis.  Pero  aquel  que  temeroso 
no  se  atreve  á  examinarse, 
por  no  verse  ,  por  no  hallarse 
en  un  estado  horroroso; 
y  si  sobre  sí  desciende, 
halla  que  el  remordimiento 
le  dá  continuo  tormento 
del  que  en  vano  se  defiende; 
aquel  que  inconsiderado, 
mas  criminal  que  indiscreto, 
huella  el  paternal  respeto, 
y  al  mismo  que  le  ha  engendrado* 
con  resolución  entera 
arrojó  en  un  precipicio, 
qué  espera? 

Guill.  Eterno  suplicio. 

Elis.  Suplicio  eterno  me  espera. 

Guill.  Mas  nunca  cede  cobarde 
por  sus  acciones  horrendas  : 
nunca  es  tarde  pera  enmiendas. 

Elis.  Pero  muchos  llegan  tarde. 

Quién  me  podrá  consolar? 

Tal  vez  en  este  momento...» 

Oh  padre!  fiero  tormento, 
estás  próximo  á  espirar! 

Tal  vez  ya  la  dura  muerte 
corta  sa  triste  vivir. 

Desesperarme  y  morir 
será  mi  trágica  suerte. 

Bet.  Si  vuestro  padre  enfermó, 
puede  que  se  restablezca. 

Elis.  Es  preciso  qué  fallezca, 
si  hasta  ahora  no  murió. 

Guill.  Y  vive  cerca  de  aquí? 

Elis.  Sí  señor. 

Guill.  Pues  partiréis, 

cuando  con  fuerza  os  halléis, 
á  socorrerle. 

Bet.  Eso  sí, 

que  tal  vez  vuestro  cuidado 
le  volverá  la  salud.  \ 

Guill.  La  tierna  solicitud 
de  una  hija,  es  tan  sagrado 


deber ,  qtfe  otro  igual  no  veo; 
y  pues  sois  ,  cosa  es  bien  fija,’  * 
madre  ,  amaite  y  buena  hija, 
á  nadie  tan  dulce  empleo 
le  cedeteis.  No  es  así? 

Elis.  Qué  martirio  ,  cielo  santo! 
Pues  ves  que  padezco  tanto, 
compádecete  de  mi. 

Guill.  Y  si  Dios  á  sí  le  llama, 
tendréis  al  fin  el  consuelo 
de  haber  satisfecho  el  celo 
que  en  vuestro  pecho  se  inflama; 
antes  que  llegue  á  espirar, 
os  dará  su  bendición, 
que  es  la  mayor  posesión 
que  un  hijo  puede  esperar. 

Bet.  El  año  anterior  perdí 

yo  á  mi  padre  ,  y  aun  le  lloro* 
porque  mas  rico  tesoro 
no  puede  haber  para  mh 
Pero  como  le  cuidé 
siempre  fina  ,  siempre  amanten 
sin  descansar  un  instante 
sus  penas  dulcifiqué: 
y  él,  que  mí  atención  veis* 
y  notaba  mis  amores, 
superaba  los  dolores  ..  ^ 

y  la  muerte  resistia. 

Y  cuando  crecía  el  mal,  / 
á  pesar  de  su  tormento, 
manifestaba  contento 
de  su  mucho  amor  filial; 
y  con  sus  trémulos  brazos 
siempre  me  tenia  asida. 

Elis.  Oh  Dios!  rompe  de  mi  vidí 
los  aborrecibles  lazos. 

El  tormento  qué  resisto 
quién  hasta  ahora  ha  sufrido? 

B  tt.  Lloráis?  Ah!  Pues  si  vivo, 

.  señora,  lo  hubierais  visto  • 
abrazarme  tiernamente, 
tocando  el  ultimo  punto, 
y  aun  mas  que  vivo ,  difunto, 
decirme:  amorosa  amante, 
cierra  mis  cansados  ojos: 
bien  amada  prenda  mía, 
ya  nos  veremos  un  dia 
donde  no  hay  penas  ni  enojos; 
y  en  tanto  Dios  te  bendiga 
como  te  bendigo  yo. 


Y  diciendo  esto,  espiró: 
muy  grande  fue  mi  fatiga, 
mucho  lloré  y  padecí; 
pero  templó  mi  quebranto 
el  haber  cumplido  cuanto 
pudo  depender  de  mí. 

Guill.  Animaos  ,  que  mañana 
si  queréis ,  os  llevaré 
á  vuestro  pueblo ;  y  haré 
por  aliviar  la  tirana 
©presión  que  padecéis, 
y  ahora,  dadme  licencia.  ( vase .) 

Bet.  Y  á  mí ,  porque  es  diligencia 
precisa,  que  algo  toméis.  (vase.) 

ESCENA  VIL 

ELISA  T  EDMUNDO, 

*  Edmun .  Eio  sí ,  porque  ya  á  mí 
la  necesidad  me  aqueja. 

Pero  alguna  vea  ,  mamá, 
no  te  he  de  ver  yo  contenta? 
Apuesto  que  te  has  estado 
llorando  la  noche  entera. 

Mal  haya  el  sueño  mil  veces 
que  me  ha  hecho  tamaña  ofensa. 
Elis.  Y  c  jál  ha  sido? 

Edmun.  Quitarme 

el  placer  que  me  interesa. 

Elis .  Di ,  cuál  es? 

Edmuu.  Como  no  sé 
Ja  causa  de  tu  tristeza, 
y  siempre  te  hallo  llorando, 
otro  gusto  no  me  queda, 
que  el  de  enjugar  con  las  mías, 
las  lágrimas  con  que  riegas 
tu  rostro. 

Elis,  Edmundo  querido, 
yo  agradezco  tus  finezas; 
y  cree  que  sino  es  por  tí, 
hijo  mió,  no  viviera. 

Edmun.  Si  pudiera  remediarte 
con  la  sangre  de  mis  venas.... 
pero  yo,  sino  me  engaño, 
te  ohí  por  veces  diversas 
decir  ,  que  la  vida  humana 
es  una  larga  cadena 
de  pesares  y  placeres, 
de  alegrías  y  de  penas. 

Elis.  Es  verdad. 


Edmun.  Pues  si  es  verdad, 
muy  buen  recurso  nos  queda  ; 
disfruta  tú  los  placeres, 
y  yo  pasaré  las  penas. 

Elis .  Ven  acá  ,  corazón  mió  , 
ven  acá ,  adorada  prenda, 
toma  mi!  y  mil  abrazos 
en  premio  de  tu  fineza. 

Ahora  déjame  sola. 

Edmun.  Y  cuando  queréis  qué  vuelca 
Elis.  Cuando  vuelva  la  señora 
que  se  fue,  querida  prenda. 
Edmun .  Muy  Bien:  pues  no  llores ^ 
si  darme  gusto  deseas.  (va se.) 

ESCENA  VIII. 

ELISA  SOLA . 

Elis.  Ya  me  hallo  sola ,  ya  puede 
dar  libremente  la  rienda 
á  mis  ansias  :  mil  agudos 
puñales  clavados  dejan 
estas  gentes  en  mi  pecho; 
porque  veo  en  la  inocencia 
y  verdad  de  sus  razones, 
pintada  la  imágen  fiera 
de  mi  horrible  ingratitud. 

Yo  ,  yo  traspasé  las  tiernas 
entrañas  de  un  padre  amante. 

Bien  conoció  mis  ideas: 
me  aconsejó,  y  desprecié 
las  máximas  verdaderas 
que  procuraba  inspirarme, 
y  di  el  cuello  á  la  cadena 
que  arrastro,  y  ahora  lloro 
las  fatales  consecuencias 
de  mi  inconsideración. 

Qué  he  de  hacer?  Adonde  quiera 
que  vuelva  mis  tristes  ojos, 
todo  se  me  representa 
bajo  un  aspecto  siniestro: 
una  soledad  desierta, 
es  para  mi  el  universo, 
que  tan  solo  con  mis  quejas 
debe  resonar  ;  escrita 
Jlevo  en  mi  rostro  la  afrenta 
que  á  todas  partes  me  sigue, 
y  echando  el  sello  á  mis  penas 
me  demostrará  mi  hijo 
algún  dia  su  existencia 
miserable.  Ay  hijo  mió! 
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cuando  escuches,  cuando  sepas 
la  conducta  de  tu  madre, 
no  la  maldigas,  respeta 
su  memoria,  y  sus  cenizas 
con  lágrimas  de  amor  riega. 

Fue  muy  culpable,  fue  ingrata; 
pero  será  bien  que  atiendas, 
que  su  seductor,  tu  padre 
el  cruel  Artur,  la  senda 
la  hizo  seguir  de  la  culpa. 

Él  solo  fue  la  primera 
ocasión  de  tus  desgracias, 
y  la  mayor;  vertió  llena 
la  copa  del  infortunio 
sobre  mi ,  porque  yo  fuera 
una  hija  vil  é  indígrta. 

A  este  dictado  se  aterran 
todos  los  padres,  los  veo 
estremecerse,  se  afrentan 
de  verme,  y  oigo  que  dicen 
penetrados  de  horror,  esa, 
esa  es  la  que  ha  profanado 
toda  la  naturaleza.. 

Esa  holló  los  mas  sagrados 
deberes :  huya  á  las  selvas 
á  albergarse  entre  los  riscos, 
pues  imitó  su  dureza. 

No  venga  á  contaminar 
la  juventud:  para  ella 
ya  espiró  la  sociedad  , 
viva  sola  entre  las  fieras, 
y  cargada  del  oprobio 
v  la  maldición  eterna; 
al  peso  de  su  delito, 
abominada  perezca. 

Ah!  es  demasiado,  no  cretf 
desistir  tan  dura  idea. 

Almas  sensibles,  no  habrá 
una  que  me  compadezca? 

Se  di-ja  caer  sobre  una  silla. 

ESCENA  IX. 

T)  es  pues  de  una  breve  pausa  ,  y  di¬ 
chas  adentro  por  Edmundo  las  prime  • 
ras  voces ,  salen  este  y  Betti . 

Edm.  Mamá,  mamá. 

Elis.  Esta  es  la  voz 
de  mi  hijo,  será  fuerza 
disimular  mi  congoja  , 


aunque  es  tanta  su  violencia. 
Edmun.  Vamos  á  almorzar,  mamá, 
té,  leche  y  rica  manteca. 

Se  pone  la  mesa. 

Bet.  Y  fruta  muy  escelente. 
Edmun.  Yo  mismo  fui  á  cogerla. 
Elis.  Qué  bondad! 
j Bet.  Es  mi  deber. 

Una  infeliz  me  interesa 
mucho.  {aparte.) 

Edmun.  Vaya,  vamos, 
mamá,  siéntate  á  la  mesa. 

Bet .  Aquí  os  habéis  de  sentar, 
que  este  catnapé  es  la  prenda 
que  mas  estimo,  porque 
si  aun  mi  padre  viviera, 
aun  se  sentaría  en  él. 

Elis.  Habrá  tal  delicadeza 

de  pensamientos?  .  {aparte.) 
Bet.  Ninguno 

sino  yo  á  ocuparle  llega, 
pero  esta  vez  os  le  cedo. 

Elis.  Por  qué  razón  ? 

Bet.  Por  la  tierna, 

por  la  amorosa  inquietud 
que  manifestáis  acerca 
de  la  salud.... 

Elis.  Cielo  santo !  (aparte.) 

Bet .  De  vuestro  padre.  Esto  prueba 
que  sois  buena  hija,  y  digna 
por  precisa  consecuencia 
de  ocupar  el  camapé 
que  tanto  mi  amor  aprecia. 

Elis.  Elogios  no  merecidos  0*/>.¡ 
confunden,  no  lisongean. 

Bet.  Sentaos ,  pues ,  y  almorcemos. 
Edmun.  Eso  haré  yo  de  muy  buena 
gana,  que  tengo  apetito. 

Bet „  Si  la  precisión  no  fuera 
tan  grande,  descansaríais 
un  dia  mas  ,  y  asistierais 
á  una  boda  que  mañana 
justamente  se  celebra 
en  el  castillo,  que  está 
tan  próximo  á  nuestra  aldea. 

Elis.  Pues  cjuién  se  casa? 

Bet.  Una  dama 

de  rnuy  relevantes  prendas, 
hermana  del  Lord  Seimur. 

Elis.  Carolina  ? 


Bet.  Conoceisla? 

E 'lis.  Y  mucho. 

Bet .  Que  conozcáis 

también  á  su  hermano  es  fuerza. 

Elis.  Es  caballero  completo. 

Bel.  No  cabe  mas  en  la  tierra. 

El  es  gefe  del  castillo , 
y  al  mismo  tiempo  gobierna 
la  casa  de  los  dementes, 
que  desde  aquí  podéis  verla. 

Señalando  la  ventana. 

Mi  tio,  por  su$  desdichas 
vino  á  ser  conserge  de  ella, 
pero  al  cabo  lo  dejo; 
y  ahora  administra  la  hacienda 
que  tiene  aquí  el  Lord  Seimur, 
y*la  mia,  que  heredera 
fui  de  mi  padre,  aunque  pobre. 
Vaya,  vaya  $  no  creyera 
lo  que  dan  que  hacer  los  locos. 

Bits.  Como  lo  que  son. 

Bet .  Diversas 
ocasiones  iba  yo 
á  verlos ,  pues  como  era 
la  sobrina  del  conserge, 
tenia  franca  la  puerta 
para  todo.  Qué  manías ! 

Qué  estravagancias!  Qué  tenías! 
Pero  entre  todos ,  hay  uno 
que  enternecerá  una  piedra. 

JE  lis.  Pues  decidme,  qué  ocasión 
le  condujo  á  tal  miseria? 

Bet.  La  pesadumbre  ,  la  afrenta 
que  le  ocasionó  una  hija. 

Elis.  Su  hija? 

Bet.  Sí :  una  perversa 

que  se  huyó  con  un  amante 
tan  perverso  como  ella. 

Elis.  Dios  de  bondad!  Proseguid, 
que  el  suceso  me  interesa. 

Bet.  Es  horrible,  pero  vos. 
que  parecéis  de  esta  tierra  , 
nunca  biabéis  oido  hablar 
de  la  desgracia  funesta 
que  enloqueció  á  Sir  Grenvic? 

Elis .  Qué  he  oido?  Abrete  tierra, 
Se  levanta. 

y  confúndeme  para  siempre 
en  las  profundas  cabernas. 
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Las  ansias,  las  amarguras 
de  la  muerte  me  rodean. 

Edtnun.  Qué  tienes,  mamá,  qué  tienes? 

Bet.  Qué  es  lo  que  tanto  os  inquieta? 

Elis .  Mi  agitación  no  os  admire, 
porque  mediaba ,  y  aun  media, 
entre  mi  padre  y  Enrique 
Grenvic,  amistad  estrecha. 

Bet.  Es  sentimiento  muy  justo. 

Elis.  ap.  Mi  padre  en  tanta  miseria? 
Seimur  dirige  y  preside, 
esa  casa?  aun  me  queda 
algún  resto  de  esperanza. 

Señora? 

Bet.  Qué  hay  en  que  pueda 
serviros? 

Elis,  Volverá  pronto 
vuestro  tio? 

Bet.  Será  fuerza, 
porque  tiene  que  ir  conmigo 
al  castillo. 

Elis.  Yo  quisiera 
acompañaros ,  que  hablar 
al  Lord  Seimur ,  me  interesa 
mucho. 

Bet.  Pues  al  punto 
que  mi  tio  esté  de  vuelta  , 
partiremos ,  y  entre  tanto 
voy  á  coger  unas  frutas 
para  Carolina. 

Edmun.  Voy 

yo  también  á  recogerlas? 

Bet.  Si  mamá  permite.... 

Elis.  Todo 

cuanto  gustéis.  ( Vase  con 

Bet.  Soy  muy  vuestra.  ( el  niño, 

ESCENA  X. 

ELISA  SOLA. 

Elis.  No  hay  remedio,  en  la  ocasión 
el  valor  se  ha  de  mostrar: 
ó  he  de  morir  ó  alcanzar 
de  mi  buen  padre  el  perdón: 
y  si  esta  satisfacción 
me  quita  su  triste  estado, 
constante  siempre  á  su  lado, 
yo  le  serviré  rendida, 
haciendo  menor  la  herida 
que  su  pecho  ha  traspasado. 


ACTO  SEGUNDO* 
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Sabida  ya  mi  llegada  , 
todos  á  verme  vendrán s 
todos  me  escarnecerán 
como  muger  infamada; 
pero  yo  sabré  humillada 
sufrir,  padecer,  llorar, 
y  en  mi  paciencia  egemplar, 
podrán  muy  bien  advertir, 
que  me  llegué  á  corregir, 
ya  que  me  dejé  estraviar. 
Caiga  sobre  mi  el  desprecio, 
y  lluevan  humillaciones, 
con  virtuosas  acciones 
yo  recobraré  el  aprecio: 
cuando  el  temporal  es  recio, 
desafiarlo  es  locura  ; 
y  es  providencia  segura 
apelar  al  sufrimiento, 
que  suele  calmar  el  viento  , 
y  también  la  desventura. 
Grande  el  escándalo  fué 
que  yo  di,  bien  lo  contemplo ; 
anas  con  ef  contrario  egemplo 
mi  cielito  borraré  : 
el  que  inocente  se  vé 
bien  me  puede  censurar;- 
pero  no  debe  olvidar 
cuando  recto  quiera  ser, 
que  no  cuesta  el  precaver 
tanto  como  el  remediar. 

Pero  mi  padre  padece , 
y  pues  yo  la  causa  soy, 
á  cuidar  su  vida  voy  ; 
y  si  acaso  me  aborrece, 
roe  conoce,  y  se  enfurece 
contra  esta  desventurada 
víctima,  bien  preparada 
á  su  furor  me  hallará, 
v  á  lo  menos  quedará 
mi  culpa  en  sangre  lavada, 

Pero  si  me  conociera, 
y  me  perdonase...  Oh  Diosl 
Que  dicha  para  los  dos! 

Que  grande  consuelo-  fuera! 
y  en  fin,  si  la  suerte  fiera 
que  encarnizada  me  hiere , 
su  rigor  no  depusiere, 
obstinada  en  mi  aflicción, 
cumpla  yo  mi  obligación, 
y  venga  lo  que  viniere. 


Magnifico  jardín  con  parte  de  huerta 
y  arboleda  d'  los  lados .  Vista  de 
marina  á  lo  lejos . 

ESCENA  I. 

SEIMUR  Y  EL  DOCTOR . 

Doct.  Muy  loco  está,  pero  tienen 
sus  ideas  conexión; 
pues  que  todas  la  ocasión 
de  su  despecho  previenen. 

Seim.  Con  qué  nada  hay  que  esperar? 

Doct.  Si  estuviese  en  un  estado 
mas  tranquilo  y  sosegado  , 
aun  se  pudiera  curar; 
mas  aquella  agitación 
que  de  su  pasión  se  forma 
y  su  natural  trastorna,  . 
impide  cualquiera  acción 
al  remedio ;  pero  aunque 
nada  sea  provechosa, 
hemos  de  hacer  una  cosa 
que  luego  os  esplicaré. 

Artillería  teneis? 

Seim.  El  baluarte  que  domina 
sobre  toda  la  marina 
coronada  ver  podéis 
de  cañones. 

Doct.  Bien  está; 
pero  llega  vuestra  hermana. 

ESCENA  II. 

DICHOS  Y  CAROLINA. 

Carol.  Creo  que  para  mañana 
nada  de  bueno  se  hará, 
pues  ha  de  haber  baile  y  fiesta, 
y  todo  muy  oportuno. 

Por  esta  noclíe  ninguno 
de  los  criados  se  acuesta, 
que^  todos  me  han  de  ayudar, 
y  todo  lo  he  de  dirigir,  Ifr 

Seim.  Qué  se  puede  presumir 
de  verte  enojada  hablar? 

Carol.  Que  en  claro  el  día  se  pasa, 
y  mañana  hay  que  atender.... 

Seim.  Pero  tú  sabrás  hacer 
los  honores  de  la  casa  ? 
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Carol.  Aunque  atolondrada  y  viva, 
verás  que  soy  primorosa. 

Seim.  Pues  se  esperará  otra  cosa 
de  muger  tan  reflexiva? 

Carol .  Que  te  burles  no  lo  estraño; 
mas  déjame  sin  porfías 
mandar  á  mi  cuatro  dias  , 
pues  tu  mandas  todo  el  año* 

Seim.  Siempre  la  misma  serás. 

Carol.  A  tí  me  semejaré. 

Docl.  La  respuesta  fina  fue. 

No  se  puede  decir  mas. 

Seim .  Es  mi  hermana  Carolina.... 

Carol.  No  me  hermanees  ahora, 
y  déjame  ser  señora. 

Seim.  Si  á  eso  tu  gusto  se  inclina, 
no  disputemos  ios  dos ; 
dales  á  todos  la  ley  , 
y  á  Dios  ,  Madama  Darcey. 

Doct.E  1  cielo  quede  con  vos .(Vanse.) 

ESCENA  III. 

CAROLINA  SOLA . 

Carol.  Vaya  que  esto  de  casarse 
cuesta  mucho,  pero  es  bueno: 
mañana  seré  la  esposa 
de  Darcey.  Oh  que  contento! 

Qué  grato  á  mi  corazón 
es  este  nombre!  Hasta  el  viento 
quisiera  beberme  ,  cuando 
te  pronuncio.  Considero 
que  en  nuestra  vida  sin  duda 
dichosísimos  seremos 
sin  contrariedad  alguna, 
con  unos  mismos  deseos, 
con  un  modo  de  pausar, 
sin  disputas  y  sin  celos, 
los  dias  de*  nuestra  vida 
correrán  siempre  serenos. 

Esposa  amante  seré, 
madre  cuidadosa  ,  es  cierto  í 
tendré  mucha  sucesión  : 
me  parece  que  me  veo 
muy  en  breve  rodeada 
de  cinco  ó  seis  pequeñuelos, 
que  me  hacen  treinta  caricias, 
y  les  doy  treinta  mil  besos. 

Solo  faltaba  qne  ahora 
tuviese  algún  contratiempo 


en  su  viaje  Darcey. 

Los  caminos  no  están  buenos  , 
ni  seguros.  Aun  no  me  hallo 
casada,  y  ya  estoy  temiendo. 
Mejor  es  que  vaya  al  parque, 
donde  un  teatro  prevengo 
que  ha  de  sorprender  á  todos 
su  hermosura.  Voy  corriendo. 

Hace  que  se  va. 

ESCENA  IV. 

GUILLERMO  Y  CAROLINA. 

Guill.  Señorita,  señorita  ? 

Carol.  Qué  queréis,  tío  Guillermo? 

Guill.  Una  persona  desea 
hablaros,  y.... 

Carol.  En  el  momento 
es  imposible. 

Guill.  Con  todo... 

Carol.  Si  he  dicho  ya  que  no  puedo: 
tengo  mil  cosas  que  hacer. 

Pues  son  nada  los  enredos 
que  me  traen  ocupada! 

Sobre  todo  un  casamiento, 
no  se  hace  todos  los  dias; 
lo  primero  es  lo  primero: 
que  venga  despue-s  á  verme.  ( vase .) 

ESCENA  V. 

GUILLERMO  Y  ELISA. 

Guill.  Esperad.  Si!  ya  está  lejos, 
y  hasta  que  la  dé  la  gana 
de  volver,  no  habrá  remedio. 

Elis.  Hablasteis  ya  á  Carolina? 

Guill .  Si :  mas  ya  sabéis  su  genio. 

Me  dijo  que  la  ocurrían 
mil  cosas  que  hacer  con  esto 
de  su  boda,  que  volviese 
quien  la  buscase;  y  diciendo 
asi,  sin  mas  atenderme, 
se  fue  hácia  el  parque. 

Elis.  Lo  siento. 

Por  que  me  interesa  mucho 
el  hablarla,  y  pues  que  veo 
que  sois  el  único  asilo 
que  me  ha  preparado  el  cielo 
en  mi  aflicción,  yo  os  suplico  .. 

Guill .  Proseguid ,  que  yo  me  ofrezco 
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á  hacer  todo  cuanto  pueda 
en  vuestro  favor. 

JE  lis.  Lo  creo 

de  vuestro  buen  corazón. 

Y  por  e:o  'misino  os  ruego 
que  á  Carolina  volváis 
á  buscar ,  y  hagais  empeño 
para  que  yo  pueda  hablarla; 
que  pierdo  mucho,  si  pierdo 
esta  ocasión. 

Qttill.  Voy  al  punto. 

Me  echará  cuatro  reniegos; 

pero  ó  la  conozco  mal, 

ó  saldré  con  lo  que  quiero,  (vase.) 

ESCENA  VI. 

ELISA  SOLA. . 

Eli.  La  bondad  de  este  hombre  honrado 
es  sin  igual.  Cuánto  siento 
molestarle!  Pero  es  fuerza. 

Te  (oblando  estoy,  y  temiendo 
que  alguno  venga  á  este  sitio 
y  me  reconozca.  Pero 
la  desgracia  ha  marchitado 
mis  facciones ,  y  me  ha  puesto 
tan  otra  de  la  que  era  , 
que  por  difícil  contemplo 
que  me  conozcan  algunos 
de  aquellos  que  en  otro  tiempo 
acudían  á  mi  casa. 

Mi  casa?  Pues  no  está  lejos. 

Esta  huerta  la  separa 
solamente.  Que  recuerdos 
en  mi  memoria  despiertan 
estos  lugares  amenos,  • 

que  con  Carolina  tanto 
frecuenté!  Su  hermano  (oh  cielos!) 
me  amaba.  Sí  :  yo  también 
pagaba  su  dulce  afecto. 

Qué  feliz  hubiera  sido 

con  él!  mas  llego  un  momento, 

una  ocasión  que  en  la  edad 

de  mi  inesperiencia  y  riesgo 

es  el  mayor  enemigo, 

y  presté  el  oido  atento 

á  las  voces  de  un  encanto 

engañoso  y  perverso 

seductor....  Cruel  Artur, 

tu  has  destruido  ,  has  deshecho.... 

Ah  i  nada.  A  una  débil  muger 


engañar,  no  es.  gran  trofeo; 
pasos  oigo.  Carolina  es,  (se  retira.) 
ó  me  engaña  el  deseo. 

ESCENA  VIL 

ELISA  Y  CAROLINA. 

Carol.  Si  no  me  dejan  parar, 
no  haré  cosa  de  provecho. 

Quién  vendrá  á  buscarme? 

JE  lis.  Yo, 
señorita. 

Carol%  Dios  santo! 

si  me  equivoco!  si.  sueño! 

JE  lis.  Qué,  ya  no  me  conoces, 

Carolina?  (se  abrazan  lio - 

Carol .  Elisa!  Cielos!  ( rancio .  « 

Día  mas  afortunado 
cuándo  yo  esperarle  puedo? 

'JE lis.  Qué  ,  todavía  me  amas? 

Carol.  Cuando  en  lágrimas  me  anego 
de  ternura  ,  qué  preguntas? 

Elis.  Este  es  el  primer  momento 
de  placer .  que  hace  diez  años, 
goza,  señora,  mi  pecho. 

Carol.  Quién  te  trae'  á  este  país? 

Elis.  Quién?  el  arrepentimiento.  . 

Carol.  Y  ese  trage? 

£ lis.  Es  la  librea 
de  la  desgracia. 

Carol.  Yo  espero 

que  á  mi  lado  nunca  vuelvas 
á  afligirte. 

£lis.  7e  agradezco 
la  fi  íeza  ;  pero  aquí 
seré  del  común  desprecio 
miserable  objeto. 

Carol.  Yo 

justificar  me  prometo 

tus  penas  ,  cuya  egecueion 

que  aun  no  la  conoces  pienso. 

£hs.  Espfícate  mas.< 

Carol.  Tu  padre  ... 

Elis.  Sé  lo  que  está  padeciendo. 

Caro!.  Su  fortuna.... 

Elis.  .Se  perdió? 

Carol.  No  -lo  sé  ,  pero  lo  temo, 

Elis.  No  importa  ,  trabajaré 
hasta  mi  po¿trer  aliento 
con  incansable  fatiga, 

)  con  incesante  desvelo 


para  que  nacía  íe  falte. 

CaroL  Mi  hermano  está  de  por  medio 
y  de  nada  necesita. 

No  esplica  el  menor  deseo 
que  no  le  cumpla  mi  hermano. 
Elisa  ,  á  cuantos  has  hecho 
desdichados ! 

Elis.  Bien  lo  pago. 

Harto  lo  lloro  y  lo  siento. 

Coro/.  Mas  pues  la  suerte  nos  vuelve- 
á  reunir,  olvidemos 
lo  sucedido. 

Elis.  Y  mi  padre? 

Carol. YTü\  vez  el  entendimiento 
cobrará  con  la  noticia 
de  tu  venida.  Lo  espero 
así.  En  cuanto  á  lo  demas, 
sabes  que  soy  rica  ,  y  tengo..., . 

Elis.  Un  corazón  generoso. 

Pero  yo  abusar  no  debo 
de  tu  bondad.  Mi  trabajo.... 

Caro/.  Elisa,  no  hablemos  de  eso:: 
no  empecemos  4  reñir 
cuando  empezamos  á  vernos 
reunidas.  Pues  yo  había 
de  consentir  que  el  esceso 
de  un  incesante  trabajo  '  . 
te  condujese  al  estremo 
de  que  enfermases?  y...»  solo^ 
de  pensarlo  me  estremezco. 

Vaya,  mejor  es  dejarlo. 

Elis.  Pero  atiende.... 

Carol.  Nada  atiendo,, 

ni  atenderé  ,  nada  ,  nada  : 
solo  harás  lo  que  yo  quiero, 
y  no  hablemos  mas  palabra. 

Elis.  Carolina ,  yo  estoy  .viendo 
que  no  examinas  la  amarga 
situación  en  que  me  veo, 
y  un  esceso  de  bóndad 
te  estravía. 

Carol.  Pues  me  alegro  , 
de  estraviarme  esta  vez 
con  todo  conocimiento. 

Sabes  que  me  caso? 

Elis.  Sí ;  pero  ignoro  el  feliz  dueño 
de  tu  mano. 

Carol.  Es  Sir  Darcey  , 
el  mas  pulido  mancebo 
de  Londres.  Cuando  mi  hermano 


il» 

gusta  mucho  de  él  ,  no  tengo 
que  decir  mas;  y  pues  tiene 
ideas  y  pensamientos 
tan  conformes  á  los  míos, 
que  no  hay  diferencia  en  ellos. 

Con  nosotros  vivirás, 
y  entre  los  tres  formaremos 
Ja  familia  mas  dichosa 
que  haya  visto  el  universo. 

Elis.  Y  mi  padre? 

Carol.  Sanará 

á  fuerza  de  vuestro  esmero, 
y  cuidado  ,  que  también 
yo  contribuir  pretendo 
en  cuanto  alcanzan  mis  fuerzas 
á  su  restablecimiento. 

Y  si  ahora  somos  tres  , 
entonces  cuatro  seremos, 
que  esto  ni  quita,  ni  pone. 

J Elis.  Dices  bien ;  pero  te  advierto 
que  tengo  un  hijo. 

Carol.  Mejor 

mil  veces,  yo  lo  celebro. 

Es  bonito?  te  parece?  , 

Es  gr*ande?  No  podré  verlo? 

Elis.  Quedó  en  casa  del  conserge 
con  Betti. 

Carol.  Vaya  que  el  cielo 
parece  que  sobre  mi 
dichas  derrama.  Qué  tiempo 
tiene? 

Elis.  Diez  años. 

Carol.  Diez  años? 

Pues  atiende  lo  que  pienso. 

La  primera  hija  que  tenga 
con  tu  niño  casaremos, 
y  se  queda  todo  en  casa, 
como  dice  aquel  provervio. 

Y  tu  marido  que  es  de  él? 
vino  contigo? 

Elis.  No  tengo 

marido.  [confusa.') 

Carol.  Con  que  estás  viuda? 

Elis .  Tampoco. 

Carol.  Pues  como  es  eso? 

Elis.  Yo  nunca  he  sido  casada. 

Carol.  Qué?  válgame  el  cielo! 

Elis.  .Mi  pérfido  seductor, 
quebrantando  los  derechos 
mas  sagrados,  se  valió 
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de  un  falso  ministro;  pero 
perdóname  si  la  serie 
de  mis  males  no  refiero, 
que  seria  un  sacrificio 
muy  superior  á  mi  esfuerzo. 
Carel.  Pero  en  fin  no  estás  casada? 
JE  lis.  No  ,  amiga,  no...  el  desprecio 
que  haces  de  mi,  reconozco 
en  tu  rostro,  y  aunque  pierdo 
tu  estimación,  el  perder 
tu  corazón  solo  siento. 

Carol.  Elisa? 

JE  lis.  Por  caridad, 
haced  que  logre  el  deseo 
de  hablar  á  Seimur. 

Carol.  A  quien? 

á  mi  hermano? 

JElis.  Eso  pretendo. 

Quiero  pedirle  un  favor. 

Si  le  alcanzáre,  me  ausento 
para  siempre  de  estos  sitios, 
y  con  mi  padre  me  encierro 
y  con  mi  hijo;  mi  ser 
y  existencia  repartiendo 
entre  los  dos.  • 

Caro.  Ah  cruel, 

que  me  traspasas  el  pecho ! 

JElis.  A  Dios,  señorita,  á  Dios: 
olvidad  que  en  algún  tiempo 
fui  vuestra  amiga .  y  que  entonce? 
era  muy  digna  de  serlo. 

Voy  á  ocultar  la  vergüenza 
de  la  tristeza  en  el  centro. 

A  Dios  por  última  vez 
y  si  algo  con  vos  merezco, 
una  lágrima,  un  suspiro 
que  le  tributéis  os  ruego 
á  una  madre  desdichada, 
en  cuyo  amoroso  pecho 
del  nombre  de  Carolina 
-  no  resonarán  los  ecos 
sin  la  conmoción  mas  tierna, 
hija  de  entrañable  afecto. 

Carol.  Espera,  rnuger  cruel, 
que  todo  mi  aturdimiento 
ha  dejado  sin  acción 
del  oirte  el  embeleso: 
sí  al  escuchar  que  no  estabas 
casada  ,  con  tono  serio 
te  hablé,  fue  solo  de  pena. 


no  de  frialdad  efecto ; 
nadie  en  el  mundo  ha  alcanzada 
tanto  poder  ,  tanto  imperio 
como  tú  en  mi  corazón, 
de  tal  suerte,  que  prefiero 
tu  amistad  á  cuaDtas  dichas 
caben  en  el  pensamiento 
de  todos  los  hombres.  Vuelve 
á  mis  brazos,  y  tratemos 
de  ver  á  mi  hermano,  á  quien.... 
pero  con  sus  devaneos 
divertido  como  siempre 
aquí  se  encamina  :  entremos 
en  mi  cuarto,  que  está  al  paso 
de  la  huerta  ,  allí  te  dejo, 
y  volveré  á  preparar 
mi  hermano  al  recibimiento 
de  una  muger  que  algún  dia...« 

JElis.  Aquellos  dias  murieron. 

Vanse  los  dos . 

ESCENA  VIH 

S  E  J  MU  R  SOLO . 

Seim.  Desesperada,  manía, 
infatigable  tormento, 
cuyo  afan  padezco  y  siento 
sin  consuelo  noche  y  dia; 
como  dura  tu  porfía 
con  rigores  tan  cstraños 
al  cabo  de  tantos  años? 

Mas  contra  mi  fino  amor 
no  tiene  el  tiempo  rigor, 
ni  fuerza  ios  desengaños. 

Dichoso,  Elisa,  me  hallé 
cuando  me  favoreciste, 
y  ahora  es  mi  tiempo  triste 
cuando  alegre  entonces  fue. 
Hollaste  mi  tierna  fé, 
te  hiciste  desestimar,  - 
de  ingratas  fuiste  egemplar, 
á  tu  padre  abandonaste; 
todo  lo  escandalizaste, 
y  no  te  puedo  olvidar. 

.  Mi  muerte  está  decidida, 
pues  aunque  estoy  resistiendo, 
el  dolor  va  consumiendo 
Jos  principios  de  la  vida. 

Pero  la  mortal  herida 
que  acabará  con  mi  ser, 
que  daño  me  puede  hacer 


cuando  no  esperó  bonanza, 
que  perdida  Ja  esperanza 
no  queda  mas  que  perder. 

Un  tiempo  alegre  me  vi 
del  amor  favorecido: 
nunca  lo  hubiera  tenido, 
pues  tan  pronto  le  perdí! 

Nunca  me  viera  (ay  de  mí!) 
de  esperanzas  coronado, 
ni  conociera  el  estado 
de  un  corazón  venturoso; 
que  el  que  nunca  fue  dichoso, 
no  püede  ser  desdichado. 

Flor  ,  de  pie  rústico  ajada ; 
templo,  sin  ídolo  dentro; 
piedra,  fuera  de  su  centro; 
nave  sola  y  desvelada , 
luna  triste  y  eclipsada, 
prado  sin  verde  decoro  , 
estancia  de  eterno  lloro  , 
epílogo  del  tormento.... 
todo  esto,  y  mas  represento 
privado  del  bien  que  adoro. 

ESCENA  IX. 

CAROLINA  Y  SEIMUR . 

Carol.  Melancólico  ,  señor  , 
que  siempre  soliquiando 
á  todos  vas  inspirando 
tu  malditísimo  humor: 
yo  tengo  un  empeño  fuerte 
en  que  te  has  de  interesar, 
y  airosa  me  has  de  dejar 
de  todos  modos. 

Seim.  De  suerte 
puede  ser.... 

Carol.  Eres  muy  raro; 
y  yo  nunca  te  he  pedido 
cosa  que  justa  no  ha  sido. 

A  qué  viene  ese  reparo? 

Seim.  De  suerte  que  ...  es  bueno  oir.... 
están  las  cosas....  veremos.... 

Carol.  Todos  esos  son  estremos 
de  quien  no  quiere  servir. 

Seim.  Cuando  has  visto  resistencia 
en  mi  para  que  lo  creas? 

Vaya,  di  lo  que  deseas, 
y  verás  mi  complacencia. 

Carol .  Una  drma  solicita 
hablarte  á  sola*,  , 


í  y 

Seim.  Quién  es? 

Carol.  Eso  lo  sabrás,  después. 

En  todo  cuanto  medirá , 
y  piensa  la  has  de  valer. 

Esta  palabra  me  das? 

Seim.  La  conoces?  ' 

Carol.  Y  tú  mas. 

Seim.  Yo  mas?  pues  quien  puede  ser? 

Caro!.  Adivina  si  pudieres. 

Seim.  Cómo  ío  he  de  adivinar  , 
si  acaso  llego  á  pensar 
que  aborrezco  las  mugeres? 

Carol.  Muchas  gracias  ;  pero  alguna! 
puede  ser  que  sea  escepcion 
de  toda  esa  escom unión. 

Seim.  No  es  posible. 

Carol.  Yo  se  una 

que  tu  memoiia  embelesa, 
aunque  de  su  variedad 
fuiste  víctima. 

Seim.  Es  verdad. 

Lasrol.  Pues  no  podría  ser  esa? 

Seim.  Qué  dices?  estás  en  tí? 

Todo  me  ha  cubierto  un  yelo. 

Elisa  á  su  patrio  suelo 
pudiera  haber  vuelto? 

Carol.  Sí. 

Seim.  Dónde  está? 

Carol.  En  mi  gabinete. 

Seim .  Qué  trae? 

Carol .  Horror  y  miseria. 

Seim.  Qué  pretende? 

Carol.  Esa  materia 

solo  á  su  labio  consiste. 

Cuándo  quierts  verla? 

Seim.  Luego: 

eso  preguntando  estás? 

Carol.  Creo  la  consolarás.  ( vast .) 

Seim.  Cómo  tendría  sosiego 
si  yo  no  la  consolara 
y  no  aliviase  su  pena? 
mas  el  pundonor  ordena 
aparte  ae  ella  la  cara. 

Desde  su  centro  pretende 
saiírseme  el  corazón  , 
y  es  muy  justa  razón 
que  su  desventura  enmiende. 

Qué  mal  hago  en  esperarla! 
pero  constante  en  quererla 
cómo  es  posible  no  verla? 
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Como  he  de  dejar  de  hablarla? 

Mas  ya  viene  ,  no  hay  pincel 
que  esplique  lo  que  resisto, 
porque  nunca  (oh  Dios!)  me  he  visto 
en  situación  tan  cruel. 

ESCENA  X- 

CAROLINA  ,  ELISA  Y  SEIMUR . 

Carol .  Mírale  allí :  yo  me  voy, 
porque  le  hables  con  franqueza, 
y  en  esa  próxima  pieza  , 
de  que  la  llave  te  doy,  . 
podéis  entrar,  si  es  que  alguno 
os  quisiese  interrumpir, 
que  lo  mejor  es  huir 
cuando  asoma  un  importuno,  (vase.) 

ESCENA  XI. 

SEIMUR  y  ELISA . 

Seim.  Eres  tú  ,  señora  mia, 

Ja  que  me  juró  su  fe, 
y  la  que  constante  amé 
feliz,  cuando  Dios  quería? 

Eres  tú  Elisa? 

Elis.  Lo  fui : 

pues  si  á  examinarme  voy, 
tan  otra,  Seimur ,  estoy 
que  no  me  conozco  á  mí. 

Seim.  Qué  se  hizo  aquella  hermosura 
que  á  mi  llanto  dió  materia  ? 

Elis.  La  marchitóla  miseria, 
la  mató  la  desventura. 

Fui  flor,  que  por  la  mañana 
nace  con  alegre  aurora, 
y  cuanto  el  dia  enamora 
por  la  noche  es  sombra  vana. 

Seim.  Bien  ese  trage  que  vistes 
tu  desventura  publica. 

Elis.  Y  mi  desacierto  esplica. 

Seim.  Qué  consecuencias  tan  tristes! 
Tu  esposo? 

Elis.  No  lo  he  tenido. 

Seim.  Qué  dices? 

Elis.  Que  me  engañó 
Artue,  que  se  valió 
de  un  casamiento  fingido; 

.que  lo  descubrí  aunque  tarde; 
qué  llegué  á  reconvenirle ; 


que  el  vil  en  vez  de  sentirle, 
hizo  de  mi  engaño  alarde  : 
que  quiso  poner  en  venta 
mi  honor ;  que  me  separé  , 
y  á  sus  ojos  me  oculté 
por  evitar  tal  afrenta. 

Que,  en  fin,  enemiga  espada 
en  un  duelo  le  mató. 

Cómo  quedaría  yo 
siendo  madre  y  no  casada? 

Para  pagar  mi  alimento 
cuanto  tenia  vendí, 
y  entonces  mas  viva  ohí 
la  voz  del  remordimiento. 

A  pie,  con  firme  tesón, 
vine  a  ver  si  aun  existia 
mi  padre  ,  y  si  concedía 
á  mis  delitos  perdón. 

Mas  ya  sé  su  triste  estado: 
mira  tu  con  la  eficacia 
que  persigue  la  desgracia 
al  que  nace  desdichado. 

Seim.  Muy  bien  tus  errores  lavas 
si  humilde  tanto  sufriste; 
pero  por  qué  no  escribiste 
el  estado  en  que  re  hallabas? 

Elis.  Porque  era  mi  confusión 
de  la  pluma  impedimento, 
y  ocultar  mi  abatimiento 
me  parecía-  razón. 

En  Londres,  donde  vivía, 
la  calle  á  penas  pisaba, 
y  en  cualquiera  que  encontraba 
hallar  mi  padre  temía. 

Seim.  Pues  no  estaba  yo  en  el  mundo 
para  haberte  consolado? 

Y  aun  te  hubiera  vengado 
con  mi  valor  sin  segundo. 

Elis.  Después  de  haberte  ofendido 
que  esperaba  de  tu  amor? 

Seim.  Esa  es  la  ofensa  mayor 
que  de  tí,  Elisa,  he  sufrido: 
por  tu  ciego  desafuero 
dejar  de  ama/te  podía: 
pero,  cuándo  en  mí  cabía 
faltar  á  lo  caballero  ? 

Era  imposible ;  y  así , 
cuando  tu  padre  perdió 
el  entendimiento,  yo 
cuidadoso  le  asistí. 


Y  con  indecible  afán 

de  hombres  avaros  sin  fé, 
sus  caudales  preservé, 
que  desde  hoy  tuyos  serán. 

Y  tan  noble  supe  amarte, 

que  cuando  mas  me  agraviabas, 
cuando  mas  mal  me  pagabas, 
mas  procuraba  olvidarte. 

Mira  si  quien  te  quería 
con  una  fe'  tan  sincera  , 
hidalgo  te  socorriera 
y  fino  te  serviría? 

Y  ahora,  qué  es  lo  que  intentas? 
Elis.  Encerrarme  con  mi  padre. 

Seim.  Qué  tal  idea  te  cuadre! 

No  ves  que  si  te  presentas 
á  su  vista?... 

Elis.  Qué  será? 

Se  Un.  Pues  no  puede  suceder 
que  te  llegue  á  conocer, 
y  entonces.... 

Elis.  Me  matará? 

Esta  es  mi  resolución, 
después  de  fatigas  tantas. 

O  he  de  morir  á  sus  plantas, 
ó  he  de  alcanzar  el  perdón. 

Seim.  Yo  no  puedo  consentir 
en  tan  injusto  deseo; 
lo  primero  ,  por  tu  padre  , 
que  viéndote,  estaba  espuesto 
á  padecer  una  grande 
revolución  ,  que  al  estremo 
de  morir  le  condujese. 

Lo  segundo  ,  porque  el  ciego 
furor  que  turbo  su  juicio, 
crecer  pudiera  á  tu  aspecto, 
y  resultarnos  un  daño 
que  no  tuviera  remedio: 
y  en  fin,  á  cuidar  los  locos 
no  entran  mugeres. 

ETis.  Son  esos 

muy  vanos  inconvenientes , 
porque  no  faltarán  medios 
de  precaver  mi  peligro 
y  el  de  mi  padre.  No  temo 
que  me  conozca. 

Seim.  Por  qué? 

Elis .  Lo  has  visto? 

Seim .  Pues  no  he  de  haberlo 
visto  y  hablado? 
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Elis.  Y  entonces 
te  conoció? 

Seim.  No  por  cierto. 

Elis.  Pues  si  á  tí  que  de  su  lado 
no  faltaste  en  ningún  tiempo 
no  te  conoce  ,  podria 
conocerme  á  mí?  Sobre  esto, 
con  mi  vista  no  podria 
tal  vez  volver  en  su  acuerdo? 

Y  en  fin,,  si  mugeres  no  entran 
á  servir  locos,  yo  creo 
que  una  hija  debe  ser 
escepcicn  de  regla. 

Seim .  Pero 

desde  fuera  bien  podrás.... 

Elis.  Eso  no  ,  no  lo  consiento. 

A  su  lado  noche  y  dia 
tengo  de  estar. 

Seim.  A  qué  efecto? 

Nada  le  falta  á  tu  padre. 

Elis.  Es  verdad.  Yo  lo  confieso. 

Pero  á  mí  me  falta  mucho, 
que  es  satisfacer  el  fuego 
chel  ardor  filial  ,  que  nunca 
como  ahora  ardió  en  mi  pecho. 
No  se  pronuncia  mi  nombre 
sino  siempre  del  desprecio 
acompañado  ,  pues  vea 
todo  el  mundo  en  iní  un  egemplo 
de  amor  filial,  de  constancia, 
paciencia,  recogimiento 
y  humillación  ;  y  si  fui 
escándalo  al  universo, 
desde  hoy  mismo  empiezo  á  ser 
conocida  por  espejo 
de  arrepentidas. 

Seim.  Señora , 
no  queráis  por  nn  esceso 
de  delicadeza.... 

Elis.  Envano 

te  cansas,  sino  merezco 

que  favorezcáis  idea 

(que  he  formado  en  mi  concepto) 

tan  justa ,  nunca  podré 

persuadirme  á  que  el  afecto 

que  un  tiempo  me  profesaste.... 

Seim.  Qué  yo  te  profesé!  ay  cielo í 
Pluguiera  fuese  verdad 
el  que  notas  como  tiempo 
pasado.  Mas  no  es  ahora 


ocasión  de  que  mi  pecho 

sus  tangas  desahogue; 

y  pues  allí  venir  veo 

a!  Doctor  Willis ,  vete 

de  mi  hermana  ai  cuarto  ,  y  luego 

trataremos  de  arreglar 

cuanto  pueda  tus  deseos 

lisongear. 

JE  lis.  Esta  bien. 

Me  voy  en  ese  concepto, 

y  de  que  yo  cobre  el  mío 

proporcionará  los  medios. 

Cualesquiera  sacrificios, 

lio  tan  solo  llevaderos 

me  serán,  sino  muy  gratos, 

porque  no  tendré  sosiego 

hasta  que  de  mi  se  diga, 

que  de  tantos  devaneos, 

no  queda  memoria  alguna 

que  no  borrase  mi  egemplo.  ( vase .) 

ESCENA  XII. 

SEIMUR  Y  LUEGO  EL  DOCTOR . 

Seim.  Qué  notable  alteración! 

La  serie  de  mis  sucesos 
vá  mis  males  agrabando, 
cuanto  mas  se  vá  estendiendo. 

Qué  puedo  esperar,  amigo? 

Sale  el  Doctor. 

i 

Doct .  Me  parece  que  os  encuentro 
muy  agitado. 

Seim.  Es  verdad. 

Doct.  Pues  qué  ha  ocurrido  de  nuevo^ 

Seim.  Ahora  acabo  de  hablar 
con  la  que  fue  y  será  objeto 
de  mi  amor  siempre. 

Doct.  La  hija  de  Grenvic? 

Seim.  Sí. 

Doct.  Con  qué  intento 
ha  venido  aquí? 

Seim.  Pretende 

mostrar  su  arrepentimiento, 
sirviendo  á  su  padre. 

Doct.  Cumple 

su  deber ,  y  me  prometo 
de  su  determinación 
muchas  ventajas ,  pues  pienso 
que  si  por  ella  logramos 


ver  á  su  padre  dispuesto 
a  la  sensibilidad  , 
y  todo  el  furor  depuesto 
ó  amortiguado,  pudiera 
un  fuerte  sacudimiento 
en  sus  fibras ,  hacer  que 
volviese  á  su  ser  primero, 
recobrando  sus  acciones 
que  sus  sentidos  perdieron 
con  el  trastorno  cruel 
que  el  pesar  produjo  en  ellos, 
y  tal  vez  en  un  instante 
se  consiguen  los  efectos 
que  deseamos  ,  pues 
nada  se  aventura  en  esto, 
antes  bien  resultar  puede 
un  conocido  provecho: 
no  hacer  la  esperiencia  fuera 
necedad  ;  bien  que  me  temo.... 

Seim.  Qué?. 

Doct.  Que  el  loco  cobre  juicio, 
y  que  vos  perdáis  el  vuestro. 
Renobasteis  la  materia 
de  vuestro  amor? 

Seim.  No  por  cierto. 

Las  circunstancias  bastaron 
á  contenerme. 

Doct.  Lo  apruebo. 

Y  su  marido? 

Seim.  Murió. 

Doct.  Sí?  Pues  casado  os  contemplo.- 

Seim ,  Mucho  decir  es. 

Doct.  Pues  hombre, 

que  contra  agravios  y  zelos, 
y  contra  todo  el  poder 
de  la  ausencia,  tanto  tiempo 
supo  conservar  su  amor, 
corno  seria  tan  necio 
que  pudiendo  conseguirlo, 
se  aventurase  á  perderlo? 

Seim.  Yo  no  sé,  Doctor  amigo, 
lo  que  deba  responderos, 
y  solo  sé  ,  que  á  pesar 
de  las  desdichas  y  el  ceño 
de  lo  rigurosa  estrella 
que  persigue  al  dulce  objeto 
de  mis  ansias ,  todavía 
para  avivar  mas  mi  fuego 
que  me  devora  ,  está  hermojse, 
y  yo  demasiado  tierno. 


ACTO  TERCERO» 

Patío  ancho ,  donde  hay  algunos  árbo¬ 
les  :  á  la  izquierda  una  fábrica  cuya 
puerta  esta  cerrada  ,  y  figura  ser  de 
un  gabinete  tosco ,  pero  no  rústico.  A 
la  derecha  en  las  paredes  figuradas  las 
lineas  de  un  sepulcro  sostenido  sobre 
huesos  de  difuntos .  No  debe  estar  con¬ 
cluido.  A  un  lado  un  piano.  A  otro  un 
tiesto  hermoso  de  rosas  florecientes .  Dos 
sillas  rusticas.  El  fondo  será  una  em¬ 
palizada  con  puerta  abierta ,  que 
descubre  fábrica  y  campo . 

escena  i. 

SEJMUKy  ELISA,  CAROLINA  Y  EL  DOCTOR. 

Seim.  Íjfstá  todo  prevenido? 

Doct.  Gracias  á  mi  diligencia: 
si  sale  bien  la  experiencia, 
el  asunto  es  concluido 
felizmente.  Seim.  To  lo  espero. 
Este  el  teatro  ha  de  ser 
en  donde  has  de  padecer. 

Elis.  Confusa  lo  considero, 
y  alegre  por  otra  parte. 

ÍCaroL  Mas  no  estarás  de  manera 
que  cuando  yo  pueda  y  quien* 
no  se  me  permita  hablarte, 
y  no  haré  poco  en  venir 
a  verte  de  cuando  en  cuando : 
aun  ahora  estoy  temblando 
de  los  locos.  Seim.  A  sufrir 

vienes  mas  de  lo  que  piensas. 

Elis.  Muchas  mis  penas  serán; 
pero  nunca  igualarán 
lo  grave  de  mis  ofensas. 
ieim.  Esta  estancia  solo  es 
á  tu  padre  reservada ; 
de  nadie  serás  notada. 

Elis.  Yo  pienso  muy  al  revés, 
pues  á  la  verdad  quisiera, 
ya  que  mi  error  sin  segundo 
escándalo  fue  del  mundo, 
que  todo  el  mundo  me  viera 
f  humillada  y  abatida. 

'arel.  Todo  el  mundo  para  ti 
somos  nosotros  ,  y  así 
ya  de  tu  opiaioa  perdida 


cobraste  la  estimación. 

Doct.  Quién  ,  señora,  es  inocente  ? 
quién  podrá  haber  que  se  cuente 
tan  exento  de  baldón 
que  en  nada  haya  delinquido? 

Lo  mas  es  mas  estimado, 
y  mas  que  no  haber  pecado, 
es  haberse  arrepentido. 

Elis.  Yo  lo  estoy  tanto,  que  ya 
pienso  que  el  cielo  me  paga, 
pues  nada  hay  que  satisfaga 
al  consuelo  que  me  dá, 
proporcionándome  el  medio 
de  servir  mi  padre  amado 
en  tan  infeliz  estado: 
porque  este  solo  remedio 
le  quitaba  á  mi  terneza. 

noble  resolución 
hará  amable  tu  opinión. 

Doct.  Porque  la  naturaleza 
no  haga  muy  pronto  su  oficio, 
por  grados  descubriréis 
vuestro  rostro,  asi  podéis 
evitar  uq  precipicio 
á  vuestro  padre ;  porque 
si  de  repente  os  mirase, 
y  a  conoceros  llegase. 

Elis:  Ya  lo  entiendo :  cubriré 
mi  rostro  con  este  velo, 
sino  del  todo,  en  gran  parte. 

Larol.  Yo  he  procurado,  adornarte 
como  solías  j  recelo 


a  .c°n.ac««.  Eli T.  Ha  venic 

mi  hijo?  Seim.  Betti  le  ha  traído 
nada  hay  ya  que  prevenir. 


„  tao  aemro  de  *»"<*  campana  que  sut 
na  como  avisando  que  salen  los  loco* 
y  ni  mismo  tiempo  compuertas  y  rula 
de  cadenas. 


woi.  yué  es  esto?  El  cielo  me  vafes 
Seim.  Ya  los  locos  van  saliendo 
al  aire  libre. 

Carol.  Temiendo 


estoy  que  tu  padre  salga. 

¿etm.  Muy  poco  puede  tardar; 
no  te  asusten  sus  estremos, 
que  cerca  de  tí  estaremos. 

SJoct»  Si ,  porque  yo  he  de  notar 
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iodo  ,  pava  hacer  la  sena 
cuando  parezca  oportuno-. 

Seim.  No  tengas  temor  alguno, 
y  á  Dios.  (vanse.) 

Elis.  Ay  ,  á  cuanto  empeña, 
qué  pesada  es  la  cadena 
del  que  criminal  anduvo. 

Pero' si  la  culpa  tuvo 
debe  tolerar  la  pena.,.. 

É!  es....  le  veo  venir. 

Esfuérzate  ,  corazón, 
y  hasta  lograr  mi  perdón 
resiste  fuerte  el  morir. 

ESCENA  II. 

Música.  Enrique  sale  y  recorre  fu¬ 
rioso  el  teatro ,  y  por  fin  se  detiene 
mirando  al  publico  ,  como  que  quiere 
descubrir  alguna  cosa. 

Enría.  Ya  la  veo ,  U  distingo,  a 
En  medio  de  ellos  se  encuentra» 
Elisa ?  Elisa?  No  me  oye. 

Me  ha  desconocido  !  Ah  fiera* 

Es  porque  mis  tristes  ojos 
ya  perdieron  su  viveza, 
y  «u  luz  van  apagando 
en  la  noche  sempiterna?. 

Es  porque  ya  la  desgracia 
me  ha  alterado  de  »anera5 
que  espectro  vivo,  presento 
la  imagen  mas  verdadera 
del  hombre  que  en  sus  postreros 
momentos ,  con  alma  inquieta, 
la  guadaña  de  la  muerte  ' 
mira  sobre  su  cabeza?  ( Música 

Elisa,  llégate  á  mí.  {dulce. 

Ven:  tu  padre  te  lo  ruega. 

Ven,  y  pon  sobre  mi  seno 
tu  mano,  para  que  sientas 
los  incesantes  latidos 
de  mi  corazón  ,  y  puedas 
conocer  que  todavía 
no  me  falta  la  paterna 
ternura....  Mas  ya  se  va...» 
Desaparece ,  me  deja 
en  lágrimas  ^.negado, 
y  en  la  eternidad  inmensa 
se  confunde.  Oh  corazones 
insensibles  i  mis  quejas! 


Oh  vosotros,  inhumanos 

testigos  de  tantas  penas 

y  de  tan  largos  dolores  , 

que  en  vez  de  calmar  se  aumentan, 

veis  mi  .aflicción,  veis  la  amarga 

desesperación  violenta 

de  un  abandonado  anciano, 

que  de  la  naturaleza 

reclama  su  tierna  hija! 

Ah!  por  qué  vuestra  dureza 
la  ha  dejado  huir,  estando 
entre  vosotros?  Qué  fieras 
hicieran  mas!  Qué  leones, 
qué  tigres  entre  las  ^selvas 
os  criaron?  En  mi  llanto 
os  complacéis!  No  me  queda 
ni  tin  alma  que  me  consuele, 
ni  un  pecho  que  se  enternezca 
de  mis  males  :  llanto ,  luto, 
pesar,  soledad  eterna, 
abandono  y  dura  muerte 
es  solo  lo  que  me  espera. 

Música  alusiva.  Queda  algunos  Mo¬ 
mentos  anonadado  t  ' y  luego  se  reviste 
de  la  alegría  su  semblante ,  y  dice. 

Las  cuatro  de  la  mañana 
jerán  ya.  La  hora  es  esta.... 

Buen  jardinero,  tratemos 
de  regar  las  flores  bellas. 

Música .  Registra  por  todas  partes . 
Abre  la  puerta  de  su  gabinete  y  luego 
sale  con  su  regadera ,  riega  y  com¬ 
pone  las  flores  ó  tiestos  de  ellas , 
que  habrá  repartidos . 

Qué  regocijo  tendrá! 

Como  quedara  contenta! 

Le  gustan  tanto  las  flores  ■ 

Cuando  de  las  rosas  fresca» 
participo  la  fragancia,, 
me  parece  que  ella  alienta 
cerca  de  mí. 

Breves  cláusulas  de  música,  ¿.ntn* 
tanto  él  contempla  gustoso  las  flores 
y  luego  á  un  violento  compás  de  mú¬ 
sica  fuerte  ,  se  estremece ,  cierra  pre* 
cipitadamentc  la  puerta ,  guarda  U 
llave  en  el  seno ,  y  luego  dice: 

Mas  qué  es  esto? 


Si  alguno  violar  intenta 
mi  pobre  y  último  asilo?  - 
Nuevamente  el  ruido  suena.... 
el  estruendo  se  repite, 
y  mi  amada  hija  queda 
sola  ,  entregada  á  sí  misma. 

Si  robármela  quisieran.... 

Jaime,  amigos...  el  silencio 
solamente  es  la  respuesta. 

Insensato!  nada  tengo 
que  temer.  Está  con  ella 
Artur.  Cielos!  qué  he  dicho? 

Qué  furia  infernal  me  acuerda 
el  aborrecible  nombre 
de  mi  enemigo?  En  mis  venas 
arde  la  sangre.  El  furor 
de  mi  pecho  se  apodera. 

Ya  voy,  hija,  en  tu  socorro.... 
Beberás  la  sangre  negra 
jdel  vil  Artur.  Venganza, 
dirige  mi  airada  diestra: 
víctima  para  tus  aras 
mas  propia  ,  no  hay  en  la  tierra. 
Música.  Enrique  entra  furioso  en  su 
gabinete  ^  y  sale  Elisa . 

ESCENA  III. 

ELISA  SOLA. 

Yo  deseo  presentarme 
y  temo  las  consecuencias 
de  su  furor.  Mas  qué  he  dicho? 

Si  contra  mí  dirigiera 

su  mano,  solo  lo  haría 

su  delirio ;  yo  en  sus  tiernas 

entrañas  clavé  el  puñal 

del  deshonor....  mas  me  queda 

mi  hijo  y  también  la  fuerte 

obligación,  la  gran  deuda 

de  dulcificar  las  ansias 

que  á  mi  buen  padre  atormentan; 

y  esto  debe  sostenerme 

en  mi  peno?a  carrera: 

pero  vuelve,  y  sus  primeros 

ímpetus,  huir  es  fuerza. 

ESCENA  IV. 

Elisa  se  oculta  tras  de  un  árbol ,  y 
sale  Enrique  riéndose  con  una  especie 
de  estupidez  9  y  cuando  se  encuentra 
terca  de  la  pared  donde  está  dibujado 
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el  se  pulcro  y  se  detiene,  se  postra  y 
llora  amar  pumente.  Elisa  observa  to - 
das  sus  acciones.  Todo  con  música 
sorda. 

Elis.  Un  sepulcro  dibujado 
sobre  aquel  muro  se  observa, 
y  yo  no  lo  había  visto. 

Enrique  como  temiendo  que  alguno  le 
sorprenda ,  se  acerca  á  su  gabinete. 
Elis.  Qué  intentará?  A  qué  miseria, 
á  qué  cruel  situación 
te  ha  reducido!  Enriq.  Creyera 
que  hablaban.  Sí..,,  pero  Jaime 
me  ha  dicho  que  no  hay 
que  temer. 

Elis.  De  Jaime  nuestro  criado 
la  imagen  se  le  presenta. 

Qué  poca  esperanza  tengo 
al  notar  tanta  demencia! 

Enriq .  Yo  me  engaño,  ó  hace  mucho 
que  todas  las  noches  ruedan 
en  torno  de  este  recinto 
los  malvados.  Mas  no  suelta 
mi  mano  esta  llave ,  no, 
que  allí  solamente  encuentra 
la  paz  mi  alma  ,  allí  olvido 
todo  cuanto  hay  en  la  tierra. 
Hasta  que  hay  hijos  ingratos 
olvido.  Elis.  Al  cielo  pluguiera. 
Música.  Enrique  entra  en  el  gabinete, 
vuelve  á  salir  con  un  pedazo  de  car¬ 
bón  ó  lápiz ,  se  encamina  lentamente 
al  sepulcro ,  y  después  de  concluir  sus 
líneas ,  señala  en  medio  con  gruesos 
caracteres ,  el  nombre  de  Elisa ,  la 
que  se  ha  colocado  á  sus  espaldas  ,  y 
cuando  advierte  su  nombre  ,  es  el  ama 
fuera  de  sí,  y  se  pone  de  rodillas. 
Elis.  Mi  nombre!  Padre  querido. 
Enrique  se  vuelve  con  furor  y  la  re¬ 
chaza  diciendo. 

Enriq .  Apartaos:  no  con  quejas 
y  sacrilegos  gemidos 
profanéis  la  noche  eterna 
que  aquí  habita  ;  este  es  el  .seno 
del  olvido  y  de  la  fiera 
dura  muerte.  Respetad 
el  silencio  y  las  tinieblas 
de  los  sepulcros.  Allí 
desean»  iu¡  dulce  prenda. 


E  'as.  Desventurada! 

Enriq.  Quién  sois? 

Elis.  Una  infeliz  que  quisiera 
consolaros  y  serviros. 

Enriq.  Pero  qué  os  conduce  á  esta 
cárcel  de  horror?  aquí  todas 
las  pasiones  son  estreñías. 

Fatiga,  rabia....  furor 
desesperado  aquí  reina. 

Todos  de  lágrimas  viven, 
y  tan  solo  se  alimentan 

mí 

de  sangre  y  venganza. 

Elis.  Oh  Dios! 

ia  tuya  sobre  mi  venga 
solamente.  Enriq .  Respondedme: 
quién  os  trajo  á  tan  horrenda 
mansión ,  sepulcro  de  vivos? 

La  sociedad  os  condena, 
y  os  arroja  de  su  seno? 

Eiis.  Y  por  siempre. 

Enriq.  Con  qué  ofensa, 
con  qué  crimen  espantoso 
habéis  manchado  la  tierra? 

Eiis.  Sr  sus  entrañas  se  abriesen, 
me  precipitara  en  ellas. 

Enriq-.  Habéis  sido  parricida, 

6  tal  vez  madre  perversa , 
ó  esposa  pérfida?  Plabeis 
hollado  las  leyes  rectas 
de  la  sociedad  ,  las  leyes 
dulces  de  la  naturaleza? 

En  fin....  habéis  sido  hija 
ingrata?  Eiis .  Mi  culpa  es  esa. 

Enriq.  Pero  no  veo  que  sois 

infeliz.  Elis.  Sino  lo  fuerais 

vos,  yo  no,...  no  lo  seria 

Enriq .  Ved,  bajo  las  ramas  frescas 
de  aquW  cenador  frondoso, 
un  anciano  y  su  hija  bella. 

Ella  es  todo  su  consuelo, 
ia  esperanza  lisongera 
de  su  ancianidad  cansada: 
nada  luirá  ,  nada  piensa, 
sino  en  cumplir  ios  deseos, 
en  amarla  y  complacerla: 
con  alegre  corazón  , 
bañado  en  lágrimas  tiernas 
de  dulzura  ,  se  regala 
en  mirarla  ,  la  contempla 
eon  orgullo,  y  admirado 
;de  ver  obra  tan  perfecta 


tan  adornada  de  gracias , 
y  virtudes  ,  se  recrea 
y  forma  en  su  fantasía 
mil  agradables  ideas 
que  embelesan  sus  sentidos, 
y  su  vejez  hermosean. 

Y  ella  que  bien  corresponde 
á  las  caricias  paternas, 
sobre  su  pecho  descansa  , 
su  arrugada  frente  besa  , 
y  con  delicada  mano 
sus  blancos  cabellos  peina. 

El  respeto  y  el  amor 
disputan  la  preferencia 
en  su  agradecido  pecho. 

Padre  mió,  esclama  llena 
de  entusiasmo  ,  el  complacerte 
y  servirte  es  la  primera 
y  la  delicia  mayor 
que  mi  alma  esperimenta. 

Nunca  podré  separarme 
de  tí  ;  con  todas  las  veras 
de  mi  corazón  lo  juro: 
dice ;  y  testigos  de  escena 
tan  augusta  y  tan  sublime, 
las  rosas  que  la  rodean  , 
como  adorándola  ,  inclinan 
sus  virginales  cabezas. 

Coge  fuertemente  del  brazo  d  Elisa . 
Triste,  miserable  anciano, 
qué  en  vano  te  lisongeal 
■Su  cruel  hija  le  engaña: 
cae  la  máscara  bella 
que  su  vil  alma  encubría 
bajo  hermosas  apariencias 
y  de  su  perversidad 
el  horror  se  manifiesta. 

Ah!  tales  hijos  seria 
mejor  que  nunca  nacieran, 

6  que  sus  padres  ,  vengando.... 

Mas  cuando  un  padre  se  venga? 
No  sabe  mas  que  llorar 
y  perdonar  las  ofensas. 

Elis.  Esta  terrible  pintura 
es  la  copia  verdadera 
de  mi  vida.  Enriq.  Me  parece, 
ó  bien  me  engañan  la?  seña?, 
que  algún  pesar  os  aflige. 

Quedaos  aquí  ,  y  las  penas 
dividiremos.  Elis.  Yo  solo 

deseo  aliviar  las  vuestras. 


confígo  ,  tu  grave  riesgt 
no  me  lo  permite:  dime, 
te  has  vestido  el  trago  nuevo 
que  te  han  traído? 

Bast.  Tan  solo 
falta  ei  alquicer. 

Zul.  Pues  presto, 

póntele  ,  y  vente  conmigo, 
que  hasta  dexarte  sin  riesgo 
he  de  compafiarte  yo, 
porque  veas  que  te  vuelvo 
con  ventajas  la  fineza. 

A  la  puerta  Ajub.  Zulema. 

Zul.  Ay  triste!  qué  es  eso, 

Ajub?  Ajub.  Tu  hermano  se  acerca 
con  diligencia  á  este  puesto. 

Ocúltate  tú ,  y  oculta 

ese  vestido  al  momento, 

pues  otro  arbitrio  no  queda.  i tase, 

Zul.  Santo  Alá. 

Bast.  Qué  es  lo  que  haremos, 

Señora  ,  quando  vestido 
el  trage  Moro  me  encuentro, 
y  es  imposible  que  tenga 
para  desnudarme  tiempo  ? 

Zul.  Vente  conmigo  ,  y  aquí 
escondidos  pensaremos 
mientras  llega  el  mejor  modo 
de  salir  de  tanto  riesgo. 

Mucho  temo  su  rigor  ap. 

si  me  halla  aquí. 

Bast.  Justos  Cielos, 

pues  me  enseñáis  el  alivio, 
no  me  le  quitéis  tan  presto. 

Se  ocultan  á  la  derecha  junto  á  la  esc  a 
lera ,  y  buxan  por  ella  Abdemelicb , 
Ajub ,  y  Moros  con  hachas . 

Abd.  Antes  que  muera  abrasado 
este  Christiano  soberbio 
con  el  tormento  exquisito 
que  te  dixe  ,  ver  deseo 


si  ofreciéndole  la  vida 
(bien  que  cumplirlo  no  espero) 
puedo  hacer  que  me  descubra 
si  sabe  que  en  otros  senos 
queden  ocultos  algunos 
Christianos  á  mas  de  aquellos 
que  nos  tomaron  á  Ainza. 
Llámale. 

Ajub.  Ni  á  hablar  acierto.  ap, 
Christiano.  Dónde  Zulema 
se  habrá  ocultado. 

Abd.  Durmiendo 

estará  ,  parte  á  llamarle. 


Ajub.  Mucho  de  Zulema  temo 
el  peligro. 

Entra  por  la  izquierda  ,  y  con  él  uto 
Moro  con  hacha . 

Bast.  Si  no  fuera 

este  monstruo  hermano  vuestro 
ya  habia  encontrado  modo 
de  salir  de  aqueste  riesgo. 

Zul.  De  qué  manera? 

Bast.  Matando. 

Zul.  Mejor  es  el  que  mi  ingenio 
me  inspira  á  mí;  y  pues  está 
de  espaldas  ,  ponerle  quiero 
por  obra  :  esperame  aquí. 

A  pasos  lentos  camina  hacia  la  escalera , 
y  sube  por  ella  como  temerosa. 

Abd.  Si  descubro  lo  que-  quiero, 
vendrán  también  á  gozar 
del  banquete  que  dar  pienso 
á  los  de  Ainza. 

Vuelve  á  salir  Ajub  con  el  Moro . 

Ajub.  Por  mas 

que  le  he  buscado ,  no  encuentro 
al  Christiano. 

Abd.  Qué  pronuncias, 

Ajub?  pues  aqueste  seno 
no  tiene  como  la  cueva 
de  Uruel  ,  si  bien  me  acuerdo, 
dos  salidas  :  á  tu  cargo 
está  la  que  hay  ,  con  que  espero 
que  si  él  falta  ocupes  tu 
el  potro  que  mi  denuedo 
destinó  para  él.  Ajub.  Qué  escucho! 
venid  y  le  buscaremos 
por  aquí.  Antes  soy  yo  ap. 

Se  encaminan  hacia  la  derecha. 

Bast .  Infeliz  de  mí.  Abd.  Teneos, 
que  registrar  la  mazmorra 
por  mis  mismos  ojos  quiero: 
venid. 

Hace  que  parte  con  los  Moros  por  la- 
izquierda  y  y  se  suspende . 

Zul.  Mientras  él  le  busca, 
salir  nosotros  podremos. 

Abd.  Pero  porque  Ajub  no  pueda 
escaparse  de  aquí ,  temiendo 
lo  que  dixe:::  camina  hácia  la  escalera . 

Ajub.  Dónde  vas? 

Zul.  Aquí  viene,  Alá  supremo. 

Abd.  A  cerrar  aquella  puerta, 
y  guardar  después  yo  mesmo 
la  llave  ,  porque  el  Christiano 
no  pueda  huir  si  está  dentro. 

Zul,  Qué  oigo?  ya  es  fuerza  poner 

33  por 


*6 

por  obra  mr  pensamiento.  baxa. 
Hermano.  Abd.  Qué  traes  ,  Zulema  % 

Zul.  Aquel  Christiano  soberbio 
que  estaba  en  esta  mazmorra 
huyó  no  sé  con  qué  medio, 
y  como  rayo  de  Marte 
va  matando  y  destruyendo 
quanto  encuentra. 

Abd.  Un  hombre  solo 

tener  tanto  atrevimiento! 
seguidme  ,  amigos  ,  que  pues 
irritó  mas  mi  despecho 
con. esta  acción,  mas  atroz 
castigo  darle  resuelvo. 

Zul.  Vete  tu  ,  que  yo  después 
burlaré  tu  pensamiento. 

Abd.  Venid  :  tu,,  Ajub,  quedarás 
esperando  el  dulce  premio 
que  tu  traición  ó  descuido 
merecen  en  este  puesto. 

Ajub.  Qué  oigo  ?  advierte::: 

Al  d.  Por  Alá 

que  si  al  Christiano  no  encuentro, 
en  el  potro  que  á  él  tocaba 
morirás  para  escarmiento. 

Qué  esperas  tu  ,  sal  ,  que  yo  áZul. 
ser  Alcayde  suyo  quiero, 
porque  otro  traidor  no  burle 
mi  venganza,  como  él  lo  ha  hecho. 

Zul.  Ay  de  mí ,  que  por  librar 
á  uso,  á  los  dos  he  muerto. 

f* arten ,  cerrando  Abdemelich  la  puerta. 

Ajub.  Amor ,  por  tí  solamente 
en  tal  peligro  ri*e  veo. 

Christiano. 

Sale  Bast .  Quien  es  quien  llama. 

Ajub.  Quien  llevado  de  un  precepto* 
de  Zulema  hoy  aspiró  , 
á  librarte  ,  y  en  el  riesgo 
mismo  que  tu  por  serviría 
se  halla. 

Bast.  Pues  burló  ese  fiero 
Abdemelich  la  cautela 
con  que  el  soberano  ingenio 
de  Zulema  pretendió 

■  íibrarnos,  qué  es  lo  que  haremos  2 

Ajub.  No  sé  ,  porque  habiéndose 
llevado  su'  hermano  mesmo 
la  llave  de  la  mazmorra, 

%o  encuentro  ya  mas  remedio 
que  morir. 

Mast.  Pues  si  ya  no  hay  otro, 
y  por  fortuna  nos  vemos 
con  arma*,  dície?  es  muy  fuerte 


aquesa  pnerta  ?  Ajub.  A  qué  efecto 

ío  preguntas?  Barí.  Al  de  ver 

si  violentarla  podemos 

ahora  que  Abdemelich^ 

buscándonos  por  el  pueblo 

irá  con  los  suyos.  Ajub.  Es 

en  vano  tu  pensamiento, 

pues  aunque  guardia  no  tiene, 

es  muy  fuerte,  y  si  los  Cielos 

no  le  envían  ,  el  morir 

es  el  único  remedio 

que  nos  queda,  abren  ía  puetféc 

Best.  Aguarda  ,  que 

rumor  en  la  puerta  sieato. 

Ajub .  Será  Abdemelich  que  vuelve 
á  vengar  en  nuestro  aliento 
el  engaño  de  su  hermana. 

Abren  la  puerta ,  y  sale  Zalema. 

Zul.  Ajub.  Ajub .  Es  Zulema? 

Zul.  Presto  , 

qué  es  de  Bastan?  Ajub .  Aquí  está* 

Zul.  Pues  salid  los  dos  corriendo, 
qué  aguaríais? 

Bast .  Qué  oigo!  Zul.  Venid. 

Ajub.  Apenas  mi  dicha  creo. 

Bast.  Señor  ,  mi  vida  defiende 
de  las  iras  de  un  perverso. 

Ajub  agarra  de  la  mano  á  Bastan  ,  jí/— 

ben  la  escalera  ,  y  parten  cerrando  la 
puerta.  Jardín  corto  ,  y  sale  por  la 
izquierda  Muza. 

Muza.  O  mi  temor  me  lo  finge, 
ó  unos  Moros  á  este  puesto 
vienen  con  luces  :  si  aquí 
un  punto  mas  me  detengo 
y  ellos  llegan  ,  puedo  ser 
fácilmente  descibxerto  \ 
mejor  eqtre  aquestas  murtas 
entretexidas  me  puudo 
ocultar  hasta  que  Ajub 
vuelva  á  buscarme. 

Se  oculta  en  la  derecha ,  y  salen  por  J<t 
izquierda  Bastan  y  Zulema . 

Zul.  Ven  pres-to, 

Christiano,  y  pues  tras  nosotros 
qu.e  vienen  con  luces  vemos 
mi  hermano  y  ios  suyos ,  llega, 
y  de  una  fuente  que  creo 
que  ha  de  haber  aquí  te  oculto 
mientras  veo  yo  si  puedo 
con  otro  ardid  desviarlos 
de  este  sitio  ,  y  volver  luego 
por  tí  ya  que  Ajub  siguió 
©tra  senda  ,  ?  lo  que  veo. 


con 


coa  la  obscuridad. 

Zulema  vuelve  á  partir  por  la  izquierda, 

Bast,  Todo  es 
sobresaltos. 

Bent.  Abd .  Registremos 

el  jardín  ,  que  en  él  ste  ©calta 
sin  duda. 

Bast.  Ea  mas  claro  riesgo 
está  mi  vida  si  no 
logra  Zalema  su  intento. 

Se  oculta  en  la  izquierda ,  y  sale  Ajui 
con  otro  Moro. 

Ajub.  Pues  ya  sabes  mi  peligro, 

Solimán  ,  sal  al  encuentro 
á  Abdemelich  ,  y  ocultando 
que  llegaste  á  sabedlo 
por  mí ,  le  dirás  que  en  trage 
de  Moro  se  halla  aquí  dentr© 
el  Christiano  ,  que  le  busque, 
pues  si  le  halla ,  como  creo, 
mitigará  su  furor 
y  á  mí  me  dará  mas  tiempo 
para  huir  creyéndome 
en  la  mazmorra.  Id  corriendo 
que  y®,  pues  por  otro  lado  vate  el 
se  van  ,  librarme  resuelvo,  {Moro, 
y  librar  á  Muza.  Aquí 
Camina  bácia  donde  está  Bastan. 
me  esperará  :  amigo  ,  presto 
sigue  mis  pasos  ,  que  pues 
aun  no  sabrán  mi  suceso 
las  guardias  ,  es  imposible 
que*  lleguen  á  detenernos 
viéndome  á  mí.  Bast .  Pues  Ajub 
•s,  sin  duda  tuvo  encuentro 
con  Zulema  ,  y  le  diría 
que  yo  estaba  en  este  puesto. 

Ajub.  No  hables  ,  y  ensóbrete ,  pues 
si  por  tu  voz  ó  tu  aspecto 
te  conocen  ,  malogramos  • 
el  lance. 

Se  van  por  un  bastidor  de  la  derecha ,  y 
sale  por  otro  Muza. 

Muza.  Si  mi  deseo 

no  lo  finge,  yo  he  escuchado 
la  voz  de  Ajub. 

Vor  la  izq.  Zul.  Ya  mi  intento 
logré  ,  pero  en  vano  si  un 
instante  desaprovecho, 
pues  á  cercar  el  jardín 
por  entrambos  lados  veo 
que  van.  Corre  ,  sigue  aprisa 
mis  pasos. 

encuentra  con  Muza * 


Muza.  Sagrados  Cielos, 

esta  no  es  la  voz  de  Ajub. 

Qué  haré  ?  si  seguirle  quiero, 
y  me  conoce  es  preciso 
que  me  descubra  ,  y  si  intento 
quedar  aquí:;: 

Zul .  Qué  discurres 

si  ves  que  á  librarte  vengo 
del  riesgo  ?  ¿ 

Muza.  Yo  estoy  confuso, 

pues  que  habla  conmigo  es  cierto, 
y  no  es  Ajub.  Encubrirme 
y  seguir  sus  pasos  quiero. 

Se  emboza  con  el  alquicer  ,  va  á  entrar 
por  la  derecha  con  Zulema  ,  y  viendo  ve¬ 
nir  á  Abdemelich  y  Moros  se  suspenden. 
Zul.  Ay  de  mí ,  pues  no  es  posible 
librarle  ya  ,  por  lo  menos  «» 
aseguraré  á  mi  hermano  1 
por  si  importa.  Deteneos, 

Salen  Abdemelich ,  y  Moros  con  hu¬ 
chas  encendidas. 
que  ya  el  traidor  que  burlar 
intentó  tú  justo  ceño 
tienes  aquí ,  por  que  veas 
que  el  quererte  menos  fiero 
y  cruel  no  era  buscarte 
injusto  y  débil.  Ya  preso 
le  tienes  ,  dale  el  castigo 
que  merecen  sus  excesof. 

Muza.  Perdido  soy.  / 

Abd.  Quanto ,  hermana, 
el  presente  te  agradezco. 

Ven  aquí,  traidor,  pensabas 
ayudado  de  un  perverso 
burlar  mi  furor  ?  no ,  infame, 
baxo  de  esta  llave  preso 
Ajub  quedó  ya  por  ser 
encubridor  de  tu  eaceso, 
y  tú  en  mi  poder  te  hallas 
también  para  ser  objeto 
como  el  de  mis  iras.  Muestra, 
descubre  ese  vil  aspecto, 
y  empieza  á  ver  en  mis  ojos 
retratado  tu  escarmiento. 

Abdemelich  le  descubre  ,  y  todos  se  sute* 

penden . 

Zul.  Santo  Alá  ,  qué  miro?  Abd.  Rabia,. 

qué  asombro  es  el  que  estoy  viendo  ? 
Zul.  Confusa  estoy. 

Muza.  Ya  es  forzoso 

morir.  Abd.  Apopas  lo  creo. 

Qué  es  esto,  Zulema?  Zul.  Yo 
tan  solo  decirte  puedo 


que  creyendo  por  las  señas 
ser  este  el  traidor  perverso 
que  buscábamos  ,  al  verle 
aquí  oculto  ,  con  pretexto 
de  libertarle  piadosa, 
iba  á  entregártele  á  tiempo 
que  llegaste  tu.  Respira, 
corazón  ,  pues  no  es  el  riesgo 
tan  grande  como  pensé. 

*d-bd.  A  unque  con  gran  sentimiento 
de  mi  rencor  un  engaño 
tan  inesperado  veo, 
me  consuela  en  mucha  parte 
el  ver  que  un  traidor  encuentro 
donde  pensaba  hallar  otro, 
sin  saber  este  momento 
qual  mas  deseaba  yo, 
si  el  que  hallo  ó  el  que  pierdo. 

Mas  pues  dable  es  que  no  haya 
salido  aun  de  este  pueblo 
el  Christiano  ,  divididos 
le  buscad  mientras  yo  llevo 
este  pérfido  á  la  obscura 
mazmorra  misma  en  que  tengo 
á  Ajub,  porque  con  sus  vidas 
paguen  lo  que  me  ofendieron. 

Qué  esperáis?  se  van  los  Moros, 
Zul.  Oh ,  quiera  amor  ap. 

que  se  librarán  del  riesgo! 

Ahd.  Ven  ,  y  advierte  como  Alá 
hoy  á  mis  manos  te  ha  vuelto 
para  que  en  tu  aleve  sangre 
se  sacie  mi  encono  fiero.  vanse. 

Zul.  Volver  quiero  aquesta  llave 
maestra  con  gran  secreto 
al  sitio  donde  mi  hermano 
la  guarda,  ya  que  los  Cielos 
para  pagar  en  un  dia 
dos  finezas  me  la  dieron.  vase. 

Levántase  el  telón,  y  se  descubre  todo  el 
frente  ocupado  por  un  monte  nevado.  La 
escasa  luz ,  y  el  sol  que  irá  saliendo  á  su 
tiempo  per  su  espalda  manifestará  esta 
se  en  a  representada  al  amanecer.  Se  ve¬ 
rán  caer  espesos  copos  de  nieve,  ¿di  pie 
del  monte  habrá  algunos  chopos  y  palmas , 
y  por  la  cima  del  monte  salen ,  y  baxan  to¬ 
cando  castañuelas  ,  zambombas  7  panderos 
y  sonajas  Didimio  ,  Oña  ,  Zagales  y  Za¬ 
galas  ,  y  detras  de  todos  Don  ¿dznar. 
Can.  Did.  Por  mas  qqe  rabien  los  Moros 
no  tema  la  Christiandad, 
mientras  pelee  por  ella 
la  Señora  del  pilar. 


Claro  está.  Todos.  Claro  está. 

Did.  Ya  se  ve.  Todos.  Ya  se  ve. 

Did.  y  Todos.  Que  ella  sin  espada  sabe 
herir ,  matar  y  vencer. 

Repr.  Did.  Oyes,  Oña,  tienes  frió. 

O  ña.  Yo  no. 

Did.  Vaya  ,  yo  no  entiendo 
estas  cosas  ,  ó  tú  no  eres 
como  yo  de  carne  y  hueso, 
ó  qué  sé  yo  ,  porque  yo 
por  todo  el  camino  vengo 
tan  aquel:::  vaya  ,  si  estoy 
tiritando  ,  toma  ,  y  eso 
que  traigo  lleno  de  lumbre 
desde  el  silo  este  brasero,  saca  una  Bota, 
y  le  doy  algunas  gueitas , 
que  si  no,  vaya  me  yeio. 

Oña.  Tú  sabes  qué  es?  Did.  Qué,  muger* 

Oña.  Tonto,  que  eres  ya  muy  viejo. 

Did.  De  xa  ,  y  aun  no  me  salió 
la  muela  del  juicio.  Oña.  Y  eso 
qué  importa?  Toma,  yo  he  visto 
tantos  ,  tantos  que  de  viejos 
no  se  podian  tener, 
y  sin  ella  se  murieron 
al  cabo. 

Zag.  Si  diz  que  á  muchos 
les  sale  dempues  de  muertos* 

Did.  De  ese  modo  puede  ser 
que  yo  sea  ya  muy  viejo: 
pero  no  señor,  no  puede 
ser.  Oña.  Por  qué,  majadero? 

Did.  Pos  si  yo  no  me  he  casado 
ni  una  vez  siquisiera ,  y  eso 
que  rabiando  por  casarme 
estoy  desde  muchachuelo, 

•  cómo  he  de  ser  viejo,  tonta? 
pued-e  haber  un  hombre  viejo 
sin  que  antes  se  haya  casado? 

Oña.  Si  señor  ,  toma,  mi  abuelo 
diz  que  nunca  fue  casado, 
y  murió ,  vaya  ,  d’e  ciento, 
y  que  se  yo  que  mas  años. 

Did.  De  ese  modo  seré  viejo 
yo  :  pero  qué  ,  no  señor, 
vaya  so  puedo  yo  serlo 
todavía  }  sobre  que 
yo  ando  de  prisa  y  muy  tieso, 
yo  como  pan  de  des  meses 
cocido,  baylo'al  pandero, 
y  bien,  me  gusta  un  rato 
de  retozo,  y:::  vaya  veo 
por  mí  tantísimas  cosas 
que  no  pasan  á  los  viejos. 
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Azn.  Vaya  ,  hijos  ,  pues  vendréis 
cansados  ,  y  según  veo 
los  copos  de  nieve  caen 
demasiadamente  espesos, 
sentémonos  mientras  pasa 
su  fuerza  debaxo  de  estos 
chopos  frondosos.  Oña.  Señor, 
está  todavia  lejos 
la  Villa  ?  Azn.  Pasado  el  bosque 
que  ves.  Did.  No  seria  bueno, 
ya  que  hemos  de  descansar, 
tomar  algún  refrigerio? 

Azn.  Me  parece  bien. 

Did.  Pos  ,  chicos, 

haced  rolde  aquí ,  y  saquemos 
cada  uno  lo  que  traiga. 

Aznar  se  sienta  baxo  un  árbol ,  y  al 

rededor  todos  :  sacan  pan  ,  queso  ,  algún 
fiambre  ,  y  Didimo  la  bota. 

Azn.  Sí;  pero  pues  todo  esto 
está  lleno  de  aduares 
con  mucho  cuidado  estemos, 
por  si  Moros  descubrimos. 

Oña.  Ay,  Señor,  pos  y  qué  haremos 
si  vienen  ? 

Did.  Qué  ?  Toma  ;  darles,  •van  comiendo > 
pues  ,  perros  son  ,  pan  de  perros. 

Oña.  Pobre  de  mí  si  sus  dientes 
me  pillarán  ;  sí,  lo  menos, 
am  ,  de  un  bocado  todita 
me  zampaban  allá  dentro. 

Did.  Y  apuesta.  Oña.  Zape. 

Did.  Señor,  alargando  la  bota  á  Aznar. 
vaya  un  trago. 

Azn.  Yo  le  aprecio.  Did.  No  queréis? 

Azn.  No.  Did.  Pos  yo  sí.  bebe . 

Vaya  ,  que  no  hay  un  pellejo 
que  abrigue  mas ;  sobre  que 
me  voy  por  dentro*  poniendo 
como  un  horno. 

Azn.  Oh  quanto  esta 
sinceridad  apetezco! 

Oña.  Y  qué  no  me  das  á  mí? 

Did.  Toma  ,  si  me  estás  diciendo 
que  tienes  calor. 

Oña.  Pero  hombre, 

si ,  vaya  ,  toda  me  yelo 
de  estar  á  tu  lado.  Did.  Lindo  :■ 
pos  tengo  yo  ,  según  eso, 
gran  virtud  para  contigo. 

Oña.  A  ver  si  yo  me  caliento  bebe. 
también. 

Did.  Digo:  vaya- ella ,  quitandoja  la  bota • 
piensa  que  es  agua  del  Ebr®, 


Oña.  Pos  si  no  me  ha  calentado 
todavia.  Did.  No?  torreznos; 
pues  según  veo  no  tienes 
bastante  con  un  pellejo. 

Por  la  derecha  Bastan  y  Ajub  de  moros . 

Bast.  No  dudes  que  has  de  encontrar 
buena  acogida  en  los  nuestros. 

Azn.  Que  vienen  Moros  ,  amigos. 

Oña  y  Zagalas.  Ay. 

Aznar  saca  la  espada  ,  las  mugeres  con 
Oña  asustadas  se  retiran ,  y  los  Za¬ 
gales  toman  las  armas. 

Did.  Pos  cerremos  con  ellos. 

Bast.  Tened  ,  y  calmad  el  susto 

Christianos,  que  aunque  os  habrá  hecho 
creernos  Moros  el  trage, 
vuestra  misma  ley  profeso. 

Azn.  Aunque  nos  engañe  ,  nada 
aventuramos  en  creerlo 
viniendo  solos  los  dos. 

Oña.  Oyes,  si  aquestos  dos  perros 
Bastan  habla  aparte  con  Aznar. 
nos  engañarán  ?  Did.  Ahora 
lo  veré  yo.  Caballeros, 
pues  ya  todos  somos  unos, 
vaya  un  trago.  le  alarga  la  bota- 

Bast.  Le  agradezco. 

Did.  Mire  que  es  como  un  cordial 
este  vino.  Bast.  No  le  bebo. 

Did.  No  ?  Moros  sen  por  la  leche 
que  mamé.  Bast.  Pues  en  electo 
os  encamináis  á  Ainza, 
convendrá  no  detenernos, 
por  si  en  busca  nuestra  s:#en 
de  aquese  cercano  pueblo 
los  Moros.  Did.  No  beber  vino? 
ju  :  que  me  emplumen  si  estos 
np  han  besado  el  zancarrón 
de  Mahoma. 

Azn.  Pues  es  menos 

la  nieve  ya  ;  y  por  la  cima 
•va  dexando  de  nevar  ,  y  sale  el  S oí* 
de  ese  monte  los  reflejos 
del  Sol  se  ven  ,  hijos  vamos 
á  Ainza. 

Bast.  Ya  voy  siguiéndoos. 

Vamos  ,  Ajub. 

Ajub.  Pues  así  ap* 

el  acaso  lo  ha  dispuesto, 
paciencia»- 

Did.  No  beber  vino, 

y  ser  Christiano  ?  á  su  abuelo 
con  esa.  Chicos ,  nosotros 
detras  ;  y  si  acaso  vemos 

que 
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que  engañarnos  han  querida, 
garrotazo  y  tente  perro. 

Bznar ,  Bastan  y  A'jub  parten  por  la  iz¬ 
quierda  ,  y  detrás  Didimio  ,  Oña  ,  Zaga-. , 
las  y  Zagales :  Plaza  de  Ainza  ,  y  sa¬ 
len  por  la  derecha  Garci  Ximenez ,  F eli¬ 
do  ,  Te  Hez  y  Recesvinda  muy  triste . 
Garc.  Feiicio  ,  mientras  Guivara 
y  Subica  con  desvelo 
procuran  que  los  esclavos 
Moros  ,  con  algunos  nuestros, 
reparen  los  muros  ,  tú 
parte  á  hacer  que  esten  dispuestos 
nuestros  soldados  ;  y  ya 
que  reforzar  hoy  podemos 
nuestro  esquadron  con  los  muchos 
Christianos  que  prisioneros 
en  las  mazmorras  hallamos, 
harás  repartir  entre  ellos 
las  armas  de  quantos  Moros 
quedaron  esclavos.  Fel.  Luego 
se  hará  como  habéis  mandado.  vate. 
Garc.  Tú  ,  Tellez,  en  el  momento, 

(pues  de  otro  zelo  que  el  tuyo 
fiar  esta  acción  no  quiero) 
desde  esa  elevada  torre 
con  cuidado  estarás  viendo 
las  acciones  de  los  Moros 
de  Benavarri  ,  pues  temo 
que  no  tarden  en  venir 
á  buscarnos.  Tell.  Obedezco. 

Garc.  Y  avisa  aper.as  observes 
el  mas  leve  movimiento 
de  sus  arrftas.  Til.  Está  bien.  Vate. 
Garc.  Esta  tristeza  que  veo 
en  mi  sobrina  me  hace 
ratifiar  el  concepto 
de  su  pasión  á  Bastan.  ap.  • 
Recesvinda. 

Rec.  Señor?  Garc.  Quiero 
que  me  digas  de  qué  nace 
la  tristeza  que  hoy  advierto 
en  tu  semblante.  Rec.  Señor:; 

Garc .  Pues  conoces  el  extremo 
que  tengo  por  tí ,  no  quieras 
ocultármelo.  Rec.  El  suceso  ' 
de  Bastan : : 

Garc.  Muy  digno  es 

de  ese  sentimiento  ,  pe  ro 
creo  que  en  tí  le  produce 
algún  motivo  secreto, 
á  mas  de  la  compasión  ^ 
no  me  lo  niegues,  v 

Rec,  No  debo 


engañaros :  su  valor, 
su  honradez  y  sus  honestos 
extremos  me  han  obligado 
á  amarle,  yo  os  h>  confieso: 
desde  que  vos  me  llevasteis 
á  los  escondidos  senos 
de  Panou  le  vi  y  le  amé 
tanto  ,  que  deciros  puedo 
que  después  de  vos  en  él 
Cifro  todo  mi  contento 
y  felicidad.  Garc.  No  sabes, 

Recesvinda  ,  quanto  aprecio 
esa  ingenuidad.  Yo  alabo 
tu  elección  ,  que  es  un  mancebt 
muy  digno  de  tí  Bastan, 
y  desde  ahora  te  ofrezco 
que  será  tu  esposo  ,  como 
quieran  piadosos  los  Cielos 
sacarle  de  su  penosa 
esclavitud.  Rec.  Ah  ,  no  espera 
lograr  tal  bien.. 

Garc.  Su  poder 

es  muy  grande ,  y  no  debemos 
desconfiar. 

Giuv.  por  la  der .  Señor. 

Garc.  Qué? 

Giuv.  De  placer  á  hablar  no  acierto* 

En  este  momento  acaba 

> 

de  llegar  un  Caballero 
llamado  Aznar  comboyando 
un  número  no  pequeño 
de  Aragoneses  ,  y  he  visto 
que  Bastan  viene  con  ellos. 

Garc.  Qué  dices !  Rec.  O  Dios ! 

Garc.  Y  dónde 

están  ?  vamos  al  momento 
á  recibirlos.  Guiv.  Ya  todos 
hacia  aquí  vienen  contentos 
con  Felicio  y  con  Subica. 

Rec.  Amor  ,  mi  dicha  no  creo. 

IZan  soliendo  Didimo  ,  Oña  y  Zagales 

cantando  y  baylando  ,  y  detras  Aznar , 
Bastan ,  Ajub  ,  Felicio  y  Subica. 

Music.  Viva  el  Caudillo  glorioso, 
cuyo  invencible  valor 
es  azote  de  Mahoma 
y  la  gloria  de  Aragón. 

Vid.  y  Oña.  Viva  el  Rey  Garci  Ximenez. 

Todos.  Viva. 

Corre  Garci  Ximenez  y  abraza  á  Basta t> 
y  Aznar . 

Garc.  Aznar,  Bastan,  yo  pierdo 
el  juicio  :  dadme  los  brazos 
aprisa ,  estrechadme  éa  ellos. 

Bast. 


Bast.  Señor.  Azn.  Amigo. 

Garc.  Llegad  : 

¿  posible  es  que  á  veros  vuelvo? 
Contadme ,  contadme  pronto 
por  qué  caminos  el  Cielo 
os  ha  traído  á  mi  vista. 

Bastan  ,  Bastan  ,  pues  que  es  esto? 

Bast .  Aquesto  es  ,  Señor ,  valerse 
Dios  del  acaso  mas  tenuo 
para  ostentar  su  poder: 
ya  os  acordareis  que  preso 
fui  por  el  Moro  ,  y  que  aunque 
á  socorrerme  salieron 
algunas  tropas  fué  en  vano, 
por  no  haber  llegado  á  tiempo. 
Lleváronme  á  una  mazmorra 
donde  mi  rendido  esfuerzo 
aguardaba  por  instantes 
la  muerte ,  quando  ios  Cielos 
envían  en  mi  socorro 
una  Mora ,  á  quien  con  pecho 
generoso  puse  ayer 
en  libertad.  En  efecto, 
trayepdome  este  disfraz, 
y  valiéndose  para  ello 
de  Ajub,  que  era  quien  guardaba 
mi  persona  ,  sus  intentos 
logró  ,  pues  yo  me  vi  libre 
después  de  infinitos  riesgos 
en  que  mi  vida  ,  la  suya 
y  la  de  Ajub  estuvi^-^" 
como  con  mas  extt^.ci 
sabréis  después.  Al  momento 
salimos  de  Benavarri, 
tomando  el  camino  recto 
de  Ainza  ,  donde  encontramos 
con  gras  alborozo  nuestro  ^ 

á  Don  Azirar  y  su  gente 
que  aquí  venían  :  y  puesto 
que  ya  con  veros  respiro 
sin  zozobra,  ya  que  aliento 
sin  sobresalto ,  y  en  fin 
que  me  miro  ya  en  el  centro 
de  mis  glorias,  permitid 
que  mi  católico  pecho, 
una  vez  que  al  (S'teio  debe 
beneficio  tan  inmenso, 
vaya  á  atributarle  gracias 
rendido,  humilde  y  contento.  ntrase. 

Rec.  Pues  ya  á  Bastan  veo  libre, 
ningún  otro  'bien  deseo. 

Garc.  Moro,  pues  del  bien  que  goza 
Bastan  fuiste  tú  instrumento, 
eu  mi  hallarás  el  asilo 


de  un  agradecido  pecho. 

Aznar ,  cuéntame  tú  ahora 
cómo,  quando  ó  con  qué  intento, 
de  las  montañas  de  Heulate'^ 
donde  estabas  encubierto 
desde  que  perdiste  el  fuerte 
de  Avizanla  ,  con  tal  riesg* 
veniste  hasta  aquí. 

Azn.  Un  pastor  ^ 

que  viene  con  gran  secreto 
en  trage  de  Moro  á  Amescoa 
algunos  dias  ,  á  efecto 
de  comprarnos  provisiones, 
escuchó  ayer  el  suceso 
de  Ainza  ,  y  nos  le  contó 
anoche  con  gran  consuelo 
de  todos  :  yo  en  el  instante 
animé  tus  nobles  pechos 
á  seguirse  ,  y  abrazando 
mi  dictamen  al  momento, 
cogiendo  lo  mas  preciso, 
dexamos  aquellos  senos, 
y  amparados  de  la  noche::; 

Sale  Tcll.  Señor. 

Garc.  Qué  traes  ?  di  presto. 

Tell.  Que  á  la  otra  parte  del  rio 
se  va  ahora  descubriendo 
un  exército  de  Moros 
que  si  á  las  señas  atiendo 
á  marcha  ligera  vienen 
hácia  aquí.  Garc.  Pues  hijos ,  presto, 
antes  que  él  llegue  á  cercarnos, 
salgárnosle  hoy  al  encuentro 
¡nosotros.  Tellez  ,  Guivara, 

Felicio ,  ordenad  corriendo 
las  tropas  ,  y  t¡^  ,  Subica, 
quedarás  mientras  vencemos 
é  morimos  ,  con  algunos 
en  la  Plaza  ,  mas  te  advierto 
que  antes  que  la  deis  al  Moro 
deis  á  su  alfange  ¿os  cuellos. 

Tu  ,  Aznar  ,  con  Jos  tuyos,  pues 
que  vendréis  cansados  veo, 
os  podéis  quedar  también 
á  descansar.  Did.  Cómo  es  eso 
de  quedar  ?  pues  ciertamente 
que  quedariamos  buenos 
después  que  solo  á  matar 
Moros  venimos.  Yo  al  menos 
he  de  salir.  Todos  Y  nosotros, 

Azn.  Oh  quanto  vuestros  alientos 
me  lisonjean.  Garc.  Pues  hijos 
á  preveniros.  No  quiero 
quitaros  la  inmortal  gloria 

que 


que  anhelan  hoy  vuestros  pechos. 

Ven  ,  Aznar  ,  seguidme  todos, 
rogando  conmigo  al  Cielo 
que  para  ensalzar  su  Fé 
nos  dé  su  favor  inmenso. 
la  vase.  Levantan  el  telón  ,  y  se  descubre 
al  frente  un  ribazo ,  y  en  él  un  álamo 
frondoso.  ¿41  pie  una  selva  de  árboles  cor¬ 
póreos  ,  y  delante  un  río  que  cruza  de  de¬ 
recha  á  izquierda  y  con  puente.  Salen  por 
el  ribazo  Abdemelich  ,  Zularía 
y  Moros. 

Ahd.  Pues  en  aqueste  ribazo 
con  tal  ventaja  nos  vemos, 
haga  alto  mi  numeroso 
exército  ,  mientras  veo 
si  puede  aquí  el  enemigo 
desde  sus  mures  soberbios 
descubrirnos.  Ven  ,  Zulema, 

Vienen  por  el  puente  á  la  scena. 
y  pues  de  tan  claro  ingenio 
diste  pruebas  ,  dinas  ,  alcanzas 
cómo  de  Ajub  el  despecho 
se  pudo  anoche  escapar 
de  la  mazmorra  ,  teniendo 
yo  la  llave?  Zul.  Disimule, 
pues  no  ha  tenido  recelo 
de  mí.  Dime  ,  habia  acaso 
otra  llave?  ¿4b d.  No  por  cierto, 
pues  solo  hay  una  maestra, 
que  yo  muy  guardada  tengo, 
para  todas  las  mazmorras. 

Zul.  Pues  es  fuerza  según  eso 
que  violentara  la  puerta. 

Abd.  Eso  es  lo  que  mas  mi  ingenio 
confunde  ,  pues  ni  forzada 
la  puerta  está  ,  ni  comprendo 
como  de  allí  salir  pudo. 

Ah  si  llegara  mi  pecho 
á  descubrir  el  traidor 
que  le  ayudó!  Zul.  No  está  lejos 
de  tí.  ap . 

¿4bd.  Pero  pues  ahora 
por  imposible  lo  tengo, 
mi  furor  aplacarán 
los  miserables  lamentos 
que  vienen  dando  en  los  potros 
esos  Cbristianos ,  y  siento 
que  Muza  no  confesara 
de  su  venida  el  misterio, 
para  haberle  colocado 
también  entre  todos  ellos. 

Ningún  indicio  en  la  Plaza 
dan  los  Cbristianos  de  habernos 


visto  ,  y  pues  tan  poco  dista, 
ir  hasta  sus  muros  quiero, 
amigos  :  siga  la  marcha 
el  exército  ,  y  al  centro 
vengan  esos  carros  ,  para 
que  el  Christiano  admire  en  ellos 
un  amago  de  mi  fiera 
condición  ,  y  su  escarmiento. 

Se  empieza  á  poblar  el  teatro  de  nubet} 
y  á  dar  algunos  relámpagos  y  true¬ 
nos  lejos. 

Zul.  Ah  ,  Cielos  ,  quánto  abomino 
sus  horribles  pensamientos!  ap . 
Abd.  Pero  tened  ,  que  ya  en  agua 
se  va  el  furor  de  los  Cielos  llueve» 
desatando.  Y  pues  no  hay 
donde  poder  recogernos 
en  el  valle,  entre  la  selva 
algún  abrigo  busquemos 
mientras  pasa.  Cielo  santo, 
descúbreme  tú  al  perverso 
que  libró  á  Ajub,  si  deseas 
darme  el  gozo  mas  completo. 

Parte  de  los  Moros  que  habían  pasado  el 
puente  se  ocultan  á  la  derecha  con  él  y 
Zulema.  Salen  por  la  izquierda  Garci 
Ximenez  ,  F elido ,  Aznar ,  Bastan ,  Gh¿— 
vara ,  Tellez  ,  Otho  ,  Recesvinda3 
Didimio  y  Aragoneses . 

Garc.  Amigos,  si  hubiera  visto 
el  número  tan  inmenso 
de  los  Moros  no  saliera  «r 
á  buscarlos  ,  lo  confieso; 
pero  una  vez  que  ya  al  campo 
salimos  ,  es  honor  nuestro, 
morir  o  vencer. 

Azn.  Advierte 

que  es  número  muy  pequeño 
el  nuestro  para  oponerse 
á  tantas  fuerzas. 

Garc.  Lo  creo, 

Aznar  ,  mas  ya  cometido 
aqueste  error  ,  procuremos 
enmendarle  con  valor; 
y  pues  ellos  ,  según  vemos, 
por  guarecerse  del  agua 
acaso  se  dividieron, 
avanza,  Tellez,  al  puente. 

Pero  qué  miro  ?  teneos 
hijos  ,  y  hácia  aquel  ribazo 
volved  Jos  ojos. 

Azn.  Qué  veo  ? 

Bast.  Qué  asombro! 

Tell.  Qué  admiración! 

FeL 


Fel.  Qué  prodigio! 

Todos.  Qué  portento ! 

Garc.  Hijos  ahora  si  que  estoy 
seguro  de  que  vencemos, 
pues  con  no  vistos  prodigios 
nos  lo  aseguran  los  Cielos. 

Vamos  á  buscar  al  Moro , 

Aragoneses  ,  pues  vemos 
que  todo  el  poder  de  Dios 
contra  esos  dragones  fieros 
va  á  lidiar  ;  y  así  en  su  nombre 
tocad  al  arma:  avancemos, 
leones  ,  diciendo  humildes, 
y  de  una  fe  viva  llenos, 
cierra  Aragón.  Todos.  Santiago, 
Aragón  viva. 

Dent.  Abd.  Ahora  á  ellos. 

Parte  de  los  Christianos  pasan  el  puente 
á  lidiar  con  unos  Moros  en  la  selva ,  y 
por  la  derecha  salen  Abdemelich  ,  Zúle¬ 
nla  y  los  demas  y  que  acometerán  ál  resto 
de  los  Christianos  retirándolos  por 
todas  partes . 
valientes  Moros  ,  el  dia 
de  ganar  renombre  eterno 
ó  perpetua  fama  es  este. 

Garc.  Guivara ,  Tellez ,  id  presto 
al  otro  lado.  Poces.  Aragón 
viva. 

Abd.  Christiano  soberbio, 
qué  pretendes  con  sacarme 
tan  animoso  del  centro 
de  la  batalla  ? 

Bast.  Matarte, 

para  que  adviertas  con  eso 
que  no  me  quitó  el  lograrlo 
el  ver  tu  semblante  fiero. 

Abd.  Herido  estoy  ,  mas  no  creas 
que  han  de  tener  tus  alientos 
la  lisonja  de  rendirme  ; 

Le  va  retirando  Bastan  al  puente . 
pues  porque  no  diga  el  tiempo 
que  hubo  mortal  que  triunfara 
de  Abdemelich  ,  mi  despecho 
liará  que  esta  azul  corriente 
me  dé  sepulcro  funesto. 

Se  arroja  al  rio  desde  el  puente • 
Bast.  También  verá  que  empeñado^ 
en  vencerte  mi  ardimiento, 
aun  en  tu  pira  te  busca 
para  lograr  su  deseo. 

Se  arroja  tras  él:  salen  por  todas  partes 
los  Moros  rendidos  por  Aznar ,  Garci  Xi- 
meneZf  Guivara  y  Aragoneses* 


Poces.  Victoria  por  Aragón 
y  su  Caudillo. 

Garc.  Teneos, 

hijes ,  pues  ya  nuestro  triunfa 
confiesa  su  rendimiento. 

Tellez  ,  cofi  toda  presteza 
con  algunos  de  los  nuestros 
parte  á  Renavarri  ,  y  pon 
en  su  muro  nuestro  excelsa 
estandarte ,  y  en  memoria 
de  tan  extraño  suceso 
será  mi  escudo  una  cruz 
roxa  en  campo  de  oro,  y  puesta 
que  e¿  cielo  lo  ordena  así, 
apellidarme  Rey  quiero 
de  Sobrarbe.  Tú ,  Felicia, 
también  irás  al  momento 
con  otros  hacia  las  cuevas 
de  Uruel  ,  y  recogiendo 
quanto  dexamos  en  ellas 
darás  hacia  Ainza  luego 
la  vuelta. 

Los  2.  Bien. 

Fel.  Callaré 

para  lograr  el  intento 
de  librar  á  que  á  una  Mora 
oculta  en  un  aduar  tengo. 

Garre.  Y  Bastan  ? 

Tell.  Señor ,  sin  duda  fue  muer?© 
con  Otho  y  Guivara. 

Fel.  Ambos 

hoy  á  mis  ojos  murieron; 
pero  á  Bastan  no  le  he  visto. 

Garc.f  Pobres  jóvenes. 

Rec.  El  muerto , 

y  mi  corazón  no  sale 
á  pedazos  de  mi  pecho? 

Garc.  Trances  son  de  guerra.  Idos 
Jos  dos  :  mas  no  ,  deteneos 
hasta  ver  quién  es  un  hombre 
que  la  corriente  venciendo 
toca  la  margen  del  rio 
ya  :  venid. 

Sale  por  la  derecha  Bastan  con  la  cabe - 

za  de  Abdemelich  en  la  mano ,  y  la  es¬ 
pada  en  la  otra . 

Bast.  Válgame  el  cielo. 

Garc.  Qué  miro  ?  Bastan. 

Rec.  Amor, 

Bastan  es. 

Bast.  Aquí ,  Señor, 

teneis  por  digno  trofeo 
de  vuestros  pies  la  cabez?, 
de  Abdemelich. 

'  T'  -  <fTy  /v»  a 
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Garc.  Quién  le  ha  muerto? 

Bast .  Aunque  él  temerario  quiso 
morir  al  rigor  violento 
de  las  aguas ,  á  ellas  yo 
enfurecido  y  resuelto 
me  arrojé  tras  él ,  y  en  ellas 
despidió  el  postrer  aliento 
á  mis  manos,  castigando 
sus  crueldades  y  excesos, 

¿4zn.  Temeraria  acción. 

Garc.  Hazaña 

digna  solo  de  tu  esfuerzo, 
Bastan  ,  y  para  la  qual 
so  encuentro  mas  digno  premio 


que  este.  Recesvinda  ,  dais 
la  mano. 

Bast.  Qué  escucho,  Cielos? 

Rec.  Y  el  corazón. 

Garc.  Id  los  dos 

á  obedecer  mi  precepto, 
y  nosotros  hácia  Ainza 
la  vuelta  al  instante  demos, 
que  si  Maria  dirige 
nuestros  brazos  ,  y  los  peches 
inflama ,  espero  que  en  breve 
para  admiración  del  tiempo 

Todos.  Ha  de  restaurar  en  breve 
á  Aragón  el  valor  nuestro. 


FIN. 
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